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LA ETICA Y LA REVOLUCIÓN SOCIAL 
(CONCLUSIÓN) 

El comunismo, introducido en la vida, debe, pues, ante todo, abandonar todas las 
costumbres propias del sistema de propiedad burguesa como el préstamo d interés, la 
explotación del trabajo de otro (practicada á menudeen las relaciones familiares de los 
obreros), los pleitos seguidos á propósito de las deudas ó de herencias, y en general toda 
chse de operaciones pecuniarias, l'odo esto es perfectamente hacedero porque la situa­
ción material de los obreros no se arruinarla con el abandono de esta clase de asuntos; 
falta solamente que á este respecto se forme en la clase obrera una fuerte opinión pv'iblica 
que obligue al individuo á obrar de cierta manera, de igual modo que se ha formado la 
-opinión de solidaridad durante las huelgas y la opinión que condena la traición y el es­
pionaje. 

No hay, efectivamente, razón alguna para que la propaganda de partido que ha logra­
do grabar en los cerebros de los obreros la ética de las huelgas y una fuerte repugnancia 
inoral á traicionar á sus compañeros en beneficio propio, no pueda formar, paralelamen­
te, una opinión qne abomine de todas las acciones privadas que entran en la categoría de 
la explotación, del agravio hecho á otro y de las operaciones pecuniarias qne contradicen 
evidentemente el principio del comunismo. 

l,a pérdida de las ventajas personales no constituiría un obstáculo, porque la solida­
ridad huelguista exige, á menudo también, el sacrificio del interés personal del obrero, a 
pesar de lo cual ha llegado á ser la regla inoral de su conducta. 

La introducción en la ética obrera de esta abstención de prácticas burguesas en la vida, 
dependería, antes que todo, de la inlluencia de la propaganda; veríase obligada á recurrir 
á toda la riqueza de medios artísticos é intelectuales de que dispone para deaarroUar en 
los espíritus y en los corazones una idea determinada, denigrar y poner en ridiculo las 
menores manifestaciones del espíritu explotador y del espíritu negociante, ponerlos en el 
padrón del ideal, de la causa obrera y, ante todo, desplegar todas las inlluencias morales, 
literarias y estéticas que despiertan el sentimiento de la fraternidad, el más contrario á las 
prácticas de la propiedad. 

También se añade otro medio de propaganda, el medio posible por el cual el co 
muDÍsmo entraría en la vida humana: desarrollar el socarro mutuo, la solidaridad en todos 
Jos aspectos posibles. 

No se sabe, en verdrd, por qué la solidaridad que notamos tan distintamente en las 
huelgas no había de convertirse en principio universal de la vida de los obreros. Esta 
üegligencia áe\ partido no se explica sino por el hecho que hasta el presente éste tuvo en 
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vista principalmente de las ventajas de la organización (para los cuales la solidaridad huel­
guista era de gran importancia), no dando importancia á lo que constituye la revolución 
individual de los espíritus. 

Si el socorro mutuo y esta expresión sencilla y vivida del comunismo, en lugar de 
limitarse á los casos de huelga, se hubiera extendido á. la totalidad de la vi^ia de las cla­
ses trabajadoras, podría crear un inmenso movimiento revolucionario de costumbres, el 
cual manifestaría, bajo los aspectos más diferentes, la misma idea del comunismo, 

Fácilmente puede suponerse también que serla, en cierto grado, un medio de protec­
ción para el bienestar material de los obreros, contribuyendo á arraigarse todavía más 
profundamente en sus costumbres. 

Podríanse formar comunas obreras que asegurarían la protección colectiva de todos 
les compañeros á cada miembro en todos los c.isos de enfermedad, de accidente, de 
falta de trabajo y, en general, de todos los infortunio) de la vida; que asegurarían soco­
rro á viudas y huérfanos de obreros, ahorrándoles la humillante necesidad do aceptar la 
limosna burguesa; que podría, en fin, tener panaderías, cocinas económicas, etc. (como 
se practica con éxito por Jos socialistas de Bélgica), y desplegar los fondos inagotables de 
recreos de la vida de sociedad, acostumbrando á las gentes á respirar el aire de la amis­
tad colectiva y verdadera. 

El principio revolucionario del trabajo se relaciona con el desenvolvimiento de la 
técnica productiva y con la organización social de la producción. Ambas condiciones 
combinadas pueden limitar los esfuerzos productivos del hombre á un mínimum posible, 
agrandando proporcionalmente sus goces. En este sentido, entendemos cpie la organiza­
ción comunista ha de converger conscientemente, y que la emancipación del hombre del 
yugo del trabajo obligatorio utilitario será una de sus cargas principaleí, de cuyo cumpli­
miento dependerá todo el desarrollo ulterior de la hummidad y la potencia civilizadora 
del comunismo. 

S n embargo, esta tendencia comprende, no solamente el cambio de condiciones físi­
cas de la existencia humana, sino también una nueva concepción de la vida. 

El rasgo más característico del alma del hombre moderno es este anhelo continuo, 
estos esfuerzos para asegurar su existencia económica, qne en unos se traduce única­
mente por el trabajo necesario para mantenerse ellos y su familia, y en otros toman la 
forma diferentes especulaciones tendentes al aumento de fortuna ó de defensa de la 
bancarrota. Bastando considerar un momento el curso de la vida cotidiana del vulgo 
para ver que, precisamente, donde se concentra todo el contenido de su existencia y 
cuanto miran como serio y obligatorio, es el móvil á (|ue nos referimos. 

La ética, con la que el cristianismo burgués ha penetrado en los cerebros humanos, me­
nosprecia los placeres sin objeto y sin finalidad utilitaria, considerando su apetencia 
como inmoral; cifra, por el contrario, el trabajo y todos los esfuerzos de carácter utilita­
rio como fin propio y esencial de la vida, y no las considera sólo como necesidad resul­
tante de las condiciones, sino también como un deber y un mérito. 

Por supuesto que sin la organización social de la producción y el comunismo de 
propiedad, fuera, en la vida individual del hombre, todo el contenido utilitario que la 
caracteriza hoy en día, este hecho traería, una revolución completa en este concepto. 
Como el cuidado por la existencia desaparecería del hombre y el trabajo productivo se 
reduciría á un mínimum de esfuerzos, los placeres no finales se pondrían en primer tér­
mino como el contenido casi exclusivo de la existencia individual y, conforme á esto, la 
concepción de la vida como deber de trabajo tendría que ceder el puesto á una nueva 
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concepción de la vida, como \\r\ problema efe placeres ácttrmmdiáos libremente por el in ­
dividualismo de cada hombre. 

Contra esto protesta vivamente la moral oficial y la conciencia interior del hombre 
contemporáneo: no tenemos, sencillamente, el valor moral de cifrar como fin de la vida 
lo bello, el p'ncer, e! amor por sí mismo, por la sola delicia de gozar en común de la 
vidü, sin referencias á. una etica superior cualquiera, utilitaria ó teológica. 

Nos asu-^ta reconocer que el único goce humano puede cifrarse en lo l>el!¡> superior y 
nhsvliilo. sin necesidad de otro fundamento ni de otra marca de nobleza que, sólo cuan­
do se priduce en el alma hum.nna, constituv; la virtud y la finalidad de ésta. 

Ksta cobardía moral se liga estrechamente con la costumbre del trabajo y los nego­
cios, que ha asfixiado en el hombre la necesidad del placer, sin dejar en su alma más sitio 
que [jara los placeres cjue procura una ventaja en la lucha por la e.xistenci.a económica, 
haciénddla insensible á lodo lo que está fuera de este fenómeno. 

Kfectivnmente; la necesidad del placer C5t,i desarrollada muy débilmente en las cla­
ses trabajadoras; como se desprende del hecho que las huelgas espontáneas para pedir la 
(disminución de la jornada de trabajo son relativamente raras; en la propaganda para la 
jornada de ocho horas ha sido preciso para aumentar la popularidad de esta consigna, 
relacion.-irla con la idea de mayores salarios, mostrando la relación económica que une 
el sal.irio con la jornada normal, ó bien probar su importancia res[)ecto á la higiene, á la 
salud, á la longevidad, etc. Kl fin mismo de conseguir horas libres, el derecho ó la pereza^ 
tampoco despierta más que un interés relativamente déliil. 

La razón es sencilla; las condiciones económicas, !o mismo que las ideas morales d o ­
minantes con ellas relacionadas, han amortiguado en ti hombre c! sentiilo del goce de la 
ridd, que, fuera de la finalidad económica, alrededor de la cual giran todos sus deseos, 
esperanzas, esfuerzos y pensamientos, nada más queda al hombre que una pequeña y dé ­
bil cantidad de necesidades, capaces de conmoverle. En este concepto, estamos por de­
bajo del salv.nje, que sabe participar de la vida de la naturaleza, y más deb.-qo aún del 
antiguo griego, que se rodeaba de todas las bellezas del arte, se recreaba en juegos y di­
versiones y era capaz de interesarse vivamente en la dialéctica de los filósofos; tales tipos 
sienten tan viva la necesidad de la ociosidad. f¡ue prefieren á menudo sufrir hambre é 
indigencia antes que el yugo regulador del trabajo. 

Así, pues, al principio revolucionario del trabajo se relaciona directamente el desen­
volvimiento entre los hombres de la necesidad del goce y la extensión de los límites de 
Sus deseos. Esto sería la emancipación de los diferentes sentidos y sentimientos ahogados 
y reprimidos b.ijo la presión del trabajo; del anhelo económico (que constituye casi siem-
I)re costiunbre y no necesidad) y de láctica del cristianismo burgués. Porque no hay que 
olvidar que sólo tiene ó siente la necesidad del placer quien posee deseos inconciliables 
con el modo de vivir, sobrecargado de trabajo, y que los hombres, con el hábito de tra­
bajo y el sentido de la libertad e.xtenuado, no serían Capaces de aprovecharse de esta po ­
sibilidad de la emancipación del trabajo que les procuraría la técnica productiva del c o ­
lectivismo, así como hoy en día conceden poca importancia á la conquista de horas de 
descanso en las fábricas, trocándolas con frecuencia per un aumento del salario. 

Por lo demás, el hecho este de despertar la necesidad de que extendiendo el dominio 
déla vida constituiría uno de los mayores factores de antagonismo enfrente de la organi­
zación actual, porque nada llevaría á los hombres á la concepción de la organización co­
lectiva de la producción como precisamente esta necesidad de emanciparse del trabajo 
productivo, que no podría satisfacerse en el sistema de la producción fragmentaria y s o -
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i'.ietifia á los intereses privados. El sentimiento de esta necesidad sería el más poderos» 
inivulso interno que impelería al pequeño propietario rural á romper con su individua­
lismo económico. 

Veamos cómo la propaganda podría extender el dominio de la vida del obrero y 
nrrancar su alma de la opresión del utilitarismo. Por de pronto tendría <iue actuar en sus 
ideas, para librar ^\ placer de los lazos de la ética reinante, substituyéndolo por la c c n -
xicción que teda tendencia de los hombres al goce común, aun cuando no tenga finali-
nad alguna, constituye por si mismo una virtud, y (jue no hay pecado sino cuando se 
hace daño al prójimo. Gracias á esta convicción, el hombre se sentiría más apto moral-
mente para apreciar los distintos aspectos de la vida y más capaz de los varios movi­
mientos del alma no subordinados á fórmulas preconcebidas. Luego, trataría de evocar 
'os deseos y desarrollarlos cualitativamente; y decimos evocar, porque, propiamente ha­
bí indo, todos estos deseos, aun aquellos que, según nuestro entender, no pertenecen hoy 
á pensadores y artistas, existen en germen en el alma de cada hombre en cualquier graco 
de civdización, sin que estén cohartados en su desenvolvimiento, sino por condiciones 
desfavorables de la vida, si bien las manifestaciones de estas necesidades déjanse á me-
r.i'.do observar en la estética espontánea y en la filosofía del pueblo; lo que prueba que 
só!o estuvieron amortiguados de una manera artificial. 

Para desarrollarlos sería preciso crear focos de cultura no sólo intelectual, si que tam-
iTÍén estética; porque todo lo que desarrolla la imaginación del hombre y abre el acceso 
á su alma, á la psicología no final del bello sentido en todos sus aspectos, en la naturale­
za, en el arte, en los juegos y en los recuerdos, todo esto posee, al mismo tiempo, el poder 
de desligar el espíritu de la dominación exclusiva de motivos utüitarios, abre los ojos á 
los diferentes estados de la vida, ensancha el dominio de aquél y despierta los deseos 
que han de exigir mayor número de horas de descanso y de placer, y que hasta ahora es­
taban adormecidas por el logro del pan de cada día. También podría ser provechoso el 
desenvolver la vida de sociedad entre los obreros y el organizar diferentes recreos, fiestas 
obreras, comidas comunes y excursiones. 

En la atmósfera de libertad y emancipación de las cosas de la vida, bajo la influerxia 
de la unión por el solo placer común, los hombres se juntan más fáciFmente y hácense más 
accesibles á la atracción de la simpatía y de la amistad. Luego hay un lazo común entre 
les sentimientos de la fraternidad y el cderecho á la pereza»; á este último no se le da 
más lugar que en lo factible al hombre; á los ojos del moralista burgués, este derecho no 
debiera ser poseído sino por naturalezas privilegiadas, por su talento é inteligencia crea­
dora, ya que éstos son los únicos que abren las puertas que conducen á los países olím-
j)icos; mientras que, por el contrario, el principio revolucionario del trabajo quiere abrir­
las á todo el mundo sin excepción, y considera al hombre más vulgar como suficiente­
mente digno de aprovechar á su modo de todo cuanto puede dar la atmósfera de la 
libertad, la emancipación del alma del yugo del trabajo y de los cuidados cotidianos. 

Como de la conquista del tiempo libre depende todo el desenvolvimiento de la causa 
socialista, porque la nueva humanidad no puede formarse normalmente y la revoluciói» 
t'.o puede madurar más que en el seno de la libertad, en consecuencia, una de las princi-
|)ales tareas prácticas será el avivar el deseo de libertad para el desarrollo de la necesidad 
f'e gozar de la vida en sus varias manifestaciones. Todo aumento de nuevos deseos de 
naturaleza moral, estéticos, sociales é intectuales están obligados á manifestarse por la 
lucha por conquistar nuevas horas de descanso; cualquiera brecha abierta en el ensimis­
mamiento del obtero, cada partícula de su alma arrancada al utilitarismo, serán otros^ 
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tantos portillos hechos á la jornada de trabajo <ie ¡as tlasiís obreras y en su acLijitación 
moral á la orgonización capitalista. Las libertades coniiuistadas formaran el crimiHi del 
dci-arrollo ulterior del dominio de la vida de los t brercs, (jue les ¡levar;! mas U-job en el 
sentido de la lucha por el •.(derecho a la pereza-. 

,>,) Vamos ahora ;í la tercer tebis del socia!isn;o, referente al Kstado. 
Kn el comunismo, la organización social entera se liga con la organización económi­

ca; lo que haca que el Estado ¡jolítico y legislador, el l-^tado que determina las relaciones 
entre los hombres, deja de existir. Con la idea riel Estado se relaciona sicnií^rc la con-
ce[)ción de la autoridad burccrá:ica y poiieial. ¡lor medio de la cual la sociedad 
entra en contacto con el individuo, obligándole á coordinar su vida de conformidad con 
el sistema de leyes vigentes. 

Semejante intermediario, que en el día penetra de vi\a fuerza en todas las relaciones 
humanas, como factor (|ue rige su coexistencia de un modo coercitivo ; autoinádco, 
constituye el principio del Estad^nno, capaz de manifestarse en las organizaciones píjlíti-
cas. por diferentes que sean, así autocráticas como republicanas, conservando siempre e ' 
mismo atributo de la opresión policial del individuo. Este intermediario deriva y í̂ e des­
arrolla históricamente de las relaciones de la propiedad, .1 manera de regulador necesa­
rio de los antagonismos que se originan; y por esto, con la desaparición de estas relacio­
nes en la organización comunista, puede constituir un factor social inútil. La administra­
ción de la producción, convirtiéi dose en interés cnnuin de la ^ociedad, se aparta j^or esto 
mismo en absoluto del gobierno de los homhri's, y la dirección d¿ los asuntos de esta 
índole, por medio de una cualquiera representación popular, puede únicamenter tener el 
carácter áe.gobierno délas cosas. 

Así, pues, el principio po ítico del comunismo consiste en la supresión del E.tatlo; es 
decir, en la supresión completa del factor burocrático y j)olicial de relaciones entre los 
individuos y la «ego arquíai» del individuo que de ella deriva. La razón econóinica de 
este principio consiste en que la producción y el consumo encontrarán sus reguladores 
naturales en la comunidad de intereses, separándose al [)ropio tiempo, de un moJo com­
pleto, de los intereses individuales, personales del hombre (mientras hoy día la cuestión 
económica está estrechamente ligada á toda la vida privada del individuo); su razón mo­
ral consiste en que conservar la restricción del Estado sería negar el cargo mis esencial 

'del comunismo, cual es el de dar al hombre la absoluta libertad individual. 
Todos los movimientos políticos del socialismo presentan este carácter: la tendencia 

á una democratización del poder, siempre mayor, y á transportar á las masas populares 
todos los atributos del poder. Del período de la extensión de la representación han de 
pasar á la lucha por la legislación directa del pueblo; luego á la sumisión de poderes 
ejecutivos, á las asambleas populares; por fin, A la suplantación del poder ejecutivo por 
la decisión directa de los asuntos ptiblicos en las asambleas, todo lo cual no sería posible 
(juc con la abolición del sistema de la propiedad privada y de la simplificación de rela­
ciones entre todos los hombres, de modo que el proceso de la democratización ha de 
llegar en último término á la total supresión del Estado. 

No obstante, los movimientos políticos no basta.i para infiltrar en los cerebros huma­
nos el principio revolucionario del «antiestadismo». Pr^fníro, porque para el hombre 
que actúa en cierto movimiento político, tal idea se presenta todavía de una manera so­
brado abstracta; segundo, porque para las masas el estado de la lucha política no puede 
ser más provisional y no continua, y aun así, la lucha no puede emprenderse en todas 
partes; pues en los países que no tienen constitución ó que por cualquiera otra causa 
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permanecen en estancamiento político, la propaganda ha de limitarse á la enseñanza pu-
Tamente teórica del ideal anti eittadista del comunismo. 

Por el contrario, hay un medio muy sencillo para que este principio penetre en la 
yida de las masas obreras, llegue á ser evidente y concreto y adquiera la forma de la 
revolución continua. Ante todo, habría de manifestarse por medio de la negación práctica 
del Estado. 

La negación del Estado es la negación de todas estas necesidades sociales á las que 
el Estado debe su existencia; la de todas las funciones que desempeña como defensor de 
los derechos de propiedad, como ejecutor de la justicia y como guardián de la moral 
pública. 

A pesar de la actitud que el Estado adopta frente á frente de las clases trabajadoras, 
está, sin embargo, encima de todas las clases y está también ligado á los intereses de 
todos, en la medida que lo están la propiedad, la justicia y la moral que representan so-
cialmente las necesidades privadas; resulta, pues, de utilidad á los individuos de una ma­
nera real y, á pesar de la negación teórica, es admitido por todos prácticamente cuantas 
veces se recurre á él para protegernos contra los ladrones, para castigar al culpable, r e ­
solver una controversia por el tribunal ó poner á salvaguardia los derechos paternos y 
conyugales. Negar el Estado en la vida individual, admitir verdaderamente la concepción 
revolucionaria sería tanto como renunciar á todas las acciones en que el Estado es ne­
cesario, y abstenerse d prestarle cualquier concurso en sus funciones. La propaganda habría 
de emp'ear todos sus esfuerzos para descartar de las relaciones entre los obreros todo 
intermediario del Estado. 

La realización de este hecho progresaría con el espíritu comunista y adquiriría las 
formas del arbitraje democrático, del arreglo por amigables componedores para los dis­
tintos asuntos y controversias, sin necesidad de reunir á los órganos de la policía y de la 
justicia. 

Aun en los casos de conflictos con los patronos hay que adoptar, como regla de con­
ducta, que deben resolverse únicamente por me^lio del boycottage y de la huelga, pero 
nunca por medio de los tribunales ó de inspectores nombrados por el gobierno. Conjun­
tamente con esto podría extenderse la negación revolucionaria y no conceder al Estado 
el papel de dispensador de la justicia y de defensor de los principios éticos, rehusan/tole 
toda ayuda, privada 6 colectiva, en caso de pesquisa 6 de persecución de los culpables. Ambas 
maneras de obrar habrían de ser dos concepciones fundamentales de la ética obrera; de 
suerte que los actos que violen este principio, como, por ejemplo, el interponer querella 
ante los tribunales, deponer testimonios, entregar á los culpables, denunciarlos á la p o -
ficía, etc., debrían ser tratados como causas de traición ó de ruptura de la solidaridad 
huelguista. De este modo, se ejerciuría á pasarse del socorro autoritario, y se Legaría á 
romper todos los lazos que hacen al Estado solidario de los intereses personales; sólo 
entonces las ideas revolucionarías antiestadistas llegarían á ser verdaderas convicciones 
cmi valor práctico, transformadas en conciencia moral. Eso sería un boycottage obrero 
del Estado, el cual tendría por consecuencia que desaparecer como fuerza prácticamente 
úíit, suprimido, al menos, en la vida de las clases trabajadoras, por donde esperamos 
llegue algún día su definitiva desaparición. 

No obstante, como los factores morales en los que se apoya el Estado están estrecha-
nente unidos á las almas humanas en una ideología correspondiente, la transformación 
Kalizada por la propaganda debe combatir también esta ideología. 

Ecto te relaciona con dos concepciones primordiales: i.*, que el Estado es necesario 
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como defensor de la propiedad, en lo que el comunismo, suprimiendo la necesidad de la 
propiedad, reacciona suficientemente; 2.*, que el Estado debe conservarse como medio 
de restricción contra los impulsos malos y perjudiciales de los individuos. 

En este último considerando se apoya la moral policial, que en sus aspectos más 
diversos, inquiere una sola y única causa: la restricción social, la organización del poder 
pertrechada del derecho de oprimir al individuo en nombre del Código que éste reconoce 
como justo. Aquí, pues, la idea del Estado se liga íntimamente con la idea de la restricción 
como medio de combatir el mal; y no puede quitarse lo uno sin quitarse lo otro. 

En estas razones tiene el estadismo sus más sólidas raíces. Nada asegura tan perfec­
tamente la vitalidad del estadismo como esta convicción: la legislación, juntamente con 
el poder ejecutivo que la salvaguardia y la aplica á la vida, así como el sistema penal 
que con ella está ligado, constituyen por sí solos un medio inocente, que sirve únicamen­
te para obrar contra el mal y estimular al bien. Este medio cambia completamente s'i 
valor moral y social, según el fin que persigue y la idea que le anima. De aquí que lógi­
camente puédase condenar al Estado burgués ó autocrático, con sólo admitir esta orga­
nización burocrática y policíaca, actuando en la democracia y en el colectivismo. 

En la conciencia política, tal como la propaganda la difunde entre las masas, seme­
jante principio aparece en forma de tendencia á mejorar el Estado, á darle una nueva 
librea social, pero no ha suprimirlo enteramente, .^sí, pues, en todos los casos que los 
gabinetes ministeriales se radicalizan, ó bien cuando el gobierno entre en pro de la polí­
tica obrera, protegiendo los intereses de clase del proletariado, pueden fácilmente traer 
el afianzamiento de sentimientos de la ortodoxia política y del patriotismo del Estado, 
aun en medio de estas masas populares que van hoy día guiadas por el partido socia­
lista. 

En la concepción de la utilidad del Estado, como condición de seguridad y como obs­
táculo de desenvolvimiento de la criminalidad, se juntan ideas que nada tienen de común 
con la política, pero que influyen directamente á que los hombres se preocupen de las 
instituciones del Estado y de su conducta enfrente de ellos. 

Aquí toca, antes que todo, la opinión que tienen de la criminalidad y del sistema 
penal cono administración de justicia. 

Despiértase en el hombre cierto respeto moral, frente á frente de los órganos de la 
política, en virtud del cual llega á reconocer su utilidad cuantas veces se trata de un cri-
n inal , no obran en nombre de la justicia social. Porque, de un lado, existe la convicción 
de que el sistema penal hace á los hombres más morales y obstaculiza la propagación de 
los crímenes, aumentando así la seguridad social; y de otro lado, que la justicia como 
principio moral pide el castigo del culpable. Un criminal no castigado indigna, no sola­
mente al sentido del orden y de la autoridad, sino también á la conciencia del hombre 
convencido de la moral policial. 

A todo esto, la propaganda debe oponer la teoría naturalista del crimen, demostran­
do que este último no es más que un producto del medio social ó bien un hecho patoló­
gico, lo cual hace que la administración de la justicia, principio moral, no pueda efec­
tuarse, porque no hay culpable en el sentido jurídico y teológico de la palabra. 

I ^ propaganda habría de llamar la atención acerca del hecho que el sistema penal, 
los tribunales, las cárceles, son, propiamente hablando, una escuela de crímenes, y que 
no contribuyen en gran manera á la disminución del número de éstos en la sociedad. 

Además, hay que hacer ver á los hombres el peligro, que deriva del hecho de acordar 
al Estado el poder de juzgar y de castigar; hacerles ver que el derecho y sus órganos eje-
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cutores, siendo burocráticos por excelencia y basados en el formulismo y rutina genera­
les, pueden siempre poner en la categoría He delitos actos de intenciones que ni indivi­
dualmente, ni desde el punto de vista social, constituyen un crimen; los anales de los 
tribunales nos ofrecen muchos hechos parecidos. ' 

Hay que hacer ver también que puede convertirse en instrumentos de opresión polí­
tica, extendiendo la concepción del crimen á todo lo que está en contradicción con las 
reglas establecidas del orden y de la unidad soci.il. 

Y aquí damrs fin á estas indicaciones generales, ya que quisimos solamente explanar 
el sentido en que puede desenvolverse la realización moral; y establecer como pensa­
miento fundamental que las ideas del socialismo han de ser para las masas populares 
concepciones prácticas y concretas, y que únicamente la revolución continua, viviendo 
en la conducta privada del hombre, echando sus raíces en su conciencia moral y en sus 
convicciones de todos los días, puede llegar á ser una fuerza y realizar el ideal social y 
humano del proletariado. 

JT.-Zf. Wa/czews/(!. 
(Ue LHiimanite Nouvelle.) 

Lfl EflSEfinriZñ Efl ESPfljSlñ " 
I. El florecimiento.—II. La decadencia.— III. El renacimiento. 

I 

Al tramcrUar la Edad Media, el pueblo español acabó su formación. En él se juntaron 
razas llegadas de todos los rumbos de la rosa de los vientos, llevando sentimientos é 
ideales distintos, educados en la disciplina de libertad que impusieron los creyentes del 
Profeta. Lo que á todos unía en el suelo español era aquel espíritu humanitario, laborioso 
y liberal que s: infiltró en la España muzárabe, que dio en los reinos cristianos monarcas 
que tutelaban el derecho de varios pueblos llamándose Emperadores y Señores de ¡as dos 
leyes, Soberanos de los hombres de dos religiones, y en los musulmanes emires y califas (jue, 
á semejanza de los soberanos de Roma, consagraban el derecho á la vida de todas las 
conciencias. 

Lo que fué libertad social, robusteció la vida espiritual; el pensamiento buscaba la 
expansión y la llama de vida interna en el español del turbante, comunicada al español 
de la cruz, buscó, como el fuego de las aras sagradas, un templo para sus ritos y miste­
rios. Una imagen de las Universidades musulmanas se proyectó sobre las tierras recon­
quistadas y de uno á otro ámbito resonaron las voces de la cátedra española. 

Los centros de cultura musulmana formados en Córdoba y Granada tuvieron su imi­
tación en el resto de la Península. Parecía que una explosión de vida derramaba su savia 
fecundadora en todas partes. En la lucha se formaron los reinos y en la paz y en el es­
tudio iba á formarse el alma nacional. 

Desde 147a hasta 1573 hubO una eflorescencia que salpicaba la tierra española de 
grandes escuelas, en donde el subsuelo espiritual del pueblo iba á removerse; Sigiienza 
primero, Zaragoza después, más tarde Avila, luego Valencia, Alcalá, Sevilla, Toledo... 
hasta veinte Universidades aparecieron en el transcurso de cien años. No había otro 
pueblo en el mundo que pudiera presentar íanto afán por el estudio y tanto apoyo para 

(1) Memoiia Icida ni d Ateneo d« Madrid por ti Secretaria de la Sección de Cieocia* Mora'.es y Politicas, la noche 
^iT ) «M pcescate y a:f!almaate objeto de düciuióo en aquella docta caía. 
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él . El archimillonario yanqui que en la actualidad dota con largueza A los establecimien­
tos de enseñanza, como si se tratase de una obra religiosa entre los egipcios, ha tenido 
sus precursDres en los Téllez Girón y Alvarez de Toledo, que dedicaban el oro <lc . \mé-
rica á levantar Universidades en España. 

El impulso estaba dado. La potentejdealidad del español era excitada en la cátedra 
y saltaba por encima de los dogmas, apoyada por la libertad, que le permitía explayarse, 
y par la r¡<iueza, que se dedicaba i)ara nutrirla. Para el libro extranjero no habla barreras 
adiianer.^s en la España del siglo xv, y el oro de los tesoros cardenalicios se destinaba 
c i gran parte á adquirir joyas bibliogrlficas y labrar, como lo demostraron Cisneros y 
•Mjlchor Cervantes, los cimientos de nuevas escuelas. La. mentalidad de los pensadores 
cs;)añoles daba pruebas de excjuisita plasticidad adaptándose y mudando conforme al 
constante advenir de las ideas. Y como todo lo que sigue un proceso de renovación per­
petua constantemente rompe moldes viejos para hacer discurrir la vida en nuevos cauces, 
el pensamiento español lentamente, pero con firmeza, iba derivando de las concepciones 
d igmáticas, concitado por la sed de análisis. Los místicos insensiblemente debelaban las 
fó.'uiulas frías, las doctrinas lapidarias, para reemplazarlas por conceptuaciones nuevas é 
intuitivas; de esclavos suyos se conviertieron en señores, y cuando el puritano fraile ale­
mán lanzó su grito de rebelión contra el Pontificado romano del Renacimiento, éntrelos 
doctos españoles encontró un tornavoz, no porque éstos se enamorasen de las primitivas 
fuentes y prácticas cristianas, sino porque la Reforma significaba una revolución del pen­
samiento y hacia ella tendían los (pie en constante hervor mantenían su intelecto. 

Los libros quede Flandes recibía Fray Luis de León caían en su pensamiento como 
una lluvia de oro. Las ideas nuevas en los cerebros que no han cristalizado son como las 
semillas que caen en un lecho de humus. Por esto, el gran místico, abierto su pensamien­
to hacia todos los orientes, se elevaba por encima de todos los convencionalismos admi­
tidos y consagrados, llegando á encontrar en el voluptuoso libro del Cantar de los canta­
res 3.\%o que es misticismo y naturalidad evidenciando la unión de la sensualidad y el 
misticismo. De .\lcalá, de Salamanca y de Zaragoza salían claros ingenios (jue llevaban 
la fama de sus cátedras por Europa, y de las Universidades menores se extendía una red 
de cultura por el suelo patrio. Parecía que estaba próxima á cumplirse la profecía de 
Cisneros cuando elevaba la Universidad de Alcalá: Oüiit lútea nunc marmórea, «ayer 
de barro, hoy de mármol.» 

La herencia clásica greco-romana la poseíamos y cultivábamos; el pensamiento era 
robusto y razonados los frutos del genio español. Pero la revolución religiosa, que se iba 
extendiendo y consolidando por Europa, iba á atacar en España las bases seculares del 
poder teocrático. V entonces, ante la perspectiva de algo más que una simple reforma, la 
iglesia se aprestó á la defensa, atacando el libre exam:n como contrario á la verdad ab­
soluta de sus dogmas y haciendo uso, dentro de la esfera temporal, del poder absoluto de 
los reyes. Por esto, aquel víctima de la monopatía religiosa que se llamó Felipe ÍI, no 
dudó un momento en poner todo el poder que la glosa neo-romana acumulaba en los re­
yes de Europa á disposición de esta labor de mutilación de la conciencia nacional. 

II 

El Estado español comenzó la tarea de hacer creyentes. Las mentalidades que, lleva­
das de propia inspiración empleaban una exégesis libre para el estudio de los libros reli­
giosos, eran, como Fray Luis de León, perseguidos sin descanso. Entre pensar mucho y 
no pensar nada, se prefería esto último. «Lejos de nosotros la fatal manía de pensar». 
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clamaba el rector de la Universidad de Cervera cuando se llegó á la decadencia comple­
ta. A mediados del siglo xvi el Index se impone como rumbo de la vida intelectual; el 
español no puede escapar de España para jr á estudiar á las cátedras libres del extranjero 
y la posesión de un libro extranjero equivale á una condena de muerte (i). Las cátedras 
de anatomía se suprimen en la Universidad de Salamanca, porque era esta enseñanza el 
liltimo refugio en donde se habría podido conservar el espíritu de análisis, en donde la 
inteligencia podía librarse de esos espejismos que nos desquician del mundo real cuando 
nos apartamos de la disciplina de las ciencias positivas. Y para que en el mundo de lag 
abstracciones no se desborde el pensamiento, el texto aristotélico, símbolo entonces de la 
suprema lógica, es tamizado^ aislado, sellado por el addenda y corrigenda del discreteo es­
colástico. 

La literatura clásica no se libra de la transfiguración. Sus libros son profanados como 
aquel que encerraba los dulces y suaves ritmos horacianos, ante el cual exclama coa 
dolor un enamorado ferviente de la tradición como Menéndez y Pelayo: 

En sus hojas doquier, por vario modo, 
De diez generaciones escolares, 
A la censoria férula sujetas, 
Vese la dura huella señalada. 

Junto á esta coacción política que invadía la cátedra, vino la competencia de la ense-
ftanza religiosa. La Universidad salmantina, circunvalada por los célebres colegios, es el 
símbolo que representa la agonía de la cátedra española. Frente á ella se levantaban los 
colegios bajo la advocación de algún santo, denunciando la enseñanza sectaria. San Mi-
Uán, Santa Alaría de Burgos, Santa Cruz de Cañizares, de la Magdalena, San Miguel, 
Santa María de los Angeles..., y otros que la devoción construía enterrando la ciencia 
toda en los moldes apniinrísticos de la concepción religiosa. 

Así se iba apagando la llama encendida en la época de libertad. El pensamiento iba 
esterilizlndose. Parecía que una campana pneumática privaba la respiración. Cuando el 
hálito artístico del Renacimiento llega hasta aquí, se le despoja de su sentido pagano y se 
le reduce á un realismo anatómico. El genio artístico de Herrera, trazando las líneas 
muertas del Escorial, apartando las alegres floraciones greco-romanas de los palacios que 
construía, simboliza la inmensa pesadumbre del alma española, potente y libre en la 
Edad Media 7 anémica y esclavizada en el siglo xvi, mientras en el centro de Europa vo­
laba libre el pensamiento. 

l)e las antiguas Universidades, en donde se formaba la juventud española, alecciona­
da por maestros como Valdés, no salían más que algunos doctores, maestros sólo en los 
Juegos malabares de la escolástica, los que excitaban la indignación del sustancioso Luis 
Vives. Como lo principal era la fe y lo secundario el estudio, la cátedra era profanada 
por aquellos maestros que menciona Lope de Vega, que, hablando vascuence, hacían 
tsntt que eran consumados helenistas. Un desenfrenado bizantioismo presidía todos los 
actos. Al llegar á España en 1750 un culto italiano (2), el Padre Norberto Caimo, en vano 
bascó on centro de enseñanza en donde sonasen los nombres de Newton y Descartes 
pero oía torrentes de argumentación silogística, veía mentalidades retorcidas en vanas 
abstracciones y exámenes de grados en los que el tema era si Nuestra Señora de Raíces 
estaba ó no enraizada en el corazón de todos los hombres. | V esto en la patria de Ave -
Hoes y de Vive»! 

(1) Uttt><Icl5sS. 
W Letttrt «Tu» fafri'M'.lamo aJ un stuí amia. MiUao i J» 1767. 
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El pensamiento español devino un caso psicológico. Apartado de nuevas orientacio­
nes científicas, aherrojado en el campo de lo religioso sectario, y mutilado constante­
mente por la máquina de selección regresiva que se llamaba Santo Oficio, ante el cual el 
mismo Quevedo aconsejaba un silencio de tumba, el pensamiento dejó de ser niultiforriü 
y devino monoideísta. Como no tenía más válvula de escape que el arte, en él se refugió, 
aterrados algunos por lo peligroso de la filosofía é impotentes otros para seguirla. V el 
arte nos ha dejado elocuentes muestras de lo que fué la época de los tormentos para Es­
paña. 

Comparad algunos artistas extranjeros con los nuestros, aun aquellos que vivieron en­
vueltos por hábito monacal ó bajo la Roma de los Papas; en ellos no hay nada tétrico, y 
resplandece la alegría de vivir. En los cuadros de Cimabüe, Giotto y Fra Angélico des­
cuellan vírgenes de elevado y dulce misticismo; Ghirlandajo y Andrea del Sarto no les 
comunican expresión melancólica; la sonrisa es encantadora en las vírgenes de Vinci, 
Rafael y Luino, y llegan á adquirir coquetona expresión en los lienzos del Corregió; y 
junto á estos temas religiosos el tema profano se libra de toda expresión pesimista y pa­
recen reflejar la risa de Grecia en aquellas explosiones de alegría y de fuerza con que se 
muestran los opulentos caballeros del Renacimiento. 

Las vírgenes pintadas por los artistas españoles no sonríen: tienen la rigidez bizantina 
ó la expresión severa de la iconografía oriental, trasunto de un pueblo triste y atormen­
tado. Aquel Morales que llamaron el divino, habría que llamarle el terrible, si se deduce 
el nombre de sus vírgenes, serias como figuras tombales, escuálidas y sin esa complacen­
cia que trae consigo la maternidad; Ribera les da aspecto monacal, y Murülo de místicos 
espasmos; las de Cano, Menéndez y Palomino tienen expresión penante ó fría. Y es cjue 
la divinidad sombría y trágica estaba más cerca de los españoles, porque su conciencia 
religiosa fué forjada á sangre y fuego. ¡Siempre la misma nota! Nuestra inspiración fué 
lira de una sola cuerda; detrás de los pinceles se ve á un alma que llora. Y luego, en los 
temas profanos, descuellan siempre los nobles enlutados, las figuras adustas que rememo­
ran el aspecto hierático de las obras de esos pueblos que, como el egipcio, constantemen­
te pensaban en la muerte; y junto á estos símbolos del alma española, fijados en los lien­
zos del Greco, de Pantoja, de Coello... se eleva majestuoso el otro símbolo, la figura del 
poder teocrático triunfante, agobiado por los mantos de oro y pedrería que, como en el 
Entierro del Greco, lanzan como notas de alegría rayos de luz irisada sobre una ringlera 
de nobles que presentan negrura en el traje, negrura en los sentimientos, entre llamas 
de cárdeno resplandor como luces de un columbario. 

La pintura, que es el espejo d2 los tonos del sentimiento, nos transmite el testimoiiio 
de esa enfermedad moral que hizo presa en el pueblo español y que desde entonces acá 
ha venido dándonos el testimonio vivo, en los lienzos de Velázquez y de Goya, de nues­
tra decadencia, en aquellas monarquías enfermas con sus cortes macabras de bufones, 
enanos y chisperos. 

Aprisionada así la vida, cegados los centros en donde se plantan los renuevos intelec­
tuales, el pensamiento español se movió dentro del automatismo religioso, discurriendo 
en la estrecha esfera de las prácticas litúrgicas, es decir, de lo puramente formal y exter­
no. Porque hay que tener presente que no consiguieron los directores de la sociedad es­
pañola en las épocas á que me refiero hacer en fuerza de persecuciones más que una pro­
fesión de fe grosera porque desapareció la personalidad, la libertad en las conciencias. 
La mayor parte de los místicos es verdad que sobrepujaban los límites prohibidos por 1» 
ortodoxia; pero es que eran pensamientos robustos y merced á ellos su sentimiento reli-
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gloso adquiría h forma pura de la idealidad, que es la manifestación más elevada de la 
religión. A presión de Pastado heclia la propaganda religiosa, no piulo dar mis que un 
pueblo que comprende á ras de tierra las creencias: en los campos impera en gran parte 
el animismo, y la ansiada idealidad apenas tiene un refugio en las conciencias. 

Pero si no se logró hacer un pueblo religioso, sino un pueblo de autómatas, que rara 
vez ha sentido la caridad, cuyo espíritu es la misericordia y el perdón, y que aún en i.i 
actualidad niega en gran parte de la Península el agua y el fuego para quien no sigue su 
ruta gregaria, se ha conseguido hacer un pueblo de tristes que apenas piensa en la vida, 
despreciando el bien terreno y con la idea fija de la muerte. De los judíos y de los árabes 
nos quedó, no sus virtudes económicas, sino el espíritu de persecución y el fatalismo. Por 
esto, cuando se intentaba operar sobre la naturaleza, desviando ó encauzando algún río, 
se pensaba, no en el problema industrial, sino en el teológico, afirmando que si la Previ­
dencia hubiese querido, ya hubiera seguido el rio el curso más conveniente. 

Y así hemos llegado á la época actual, pasando de una era de florecimiento á la d e ­
cadencia, por haber desaparecido las dos condiciones que forman el sustentáculo de la 
vida intelectual: ¡a libertad de la cátedra y el medio económico para su desenvolvimiento. 

No creáis que es afirmación hiperbólics: el porvenir está Cerrado para España. La ju­
ventud no existe, porque poco importa que haya sangre nueva si en ella sólo flotan ideas 
viejas. En vano buscaréis un latido de vida pujante en la juventud escolar. Los estudiantes 
que describe Cervantes, siempre aleares «como si todo el año fuese para ellos una dulce 
primavera» (i), los mozos de buen humor, como Estebanillo González, y otros tipos que 
gallardamente se destacan en nuestra inmortal novela picaresca, quedan en la historia y 
no aparecen ahora más que como epilépticos que se rebelan en la Universidad ó como 
tristes postulantej de Carnaval. La tradición ha sido rota... No así ha sucedido en aquellas 
Universidades del Norte europeo, en donde ha reinado la libertad, en cuyas cátedras se 
han sentado los que aquí se llaman heresiarcas y allí manteniendo los pensamientos en 
renovación constante han engendrado una perpetua primavera, enlazando el viejo canto 
de los estudiantes medioevales, el celebrado Gaiideamus igitiir, con el nuevo canto, ex­
plosión de fuerza y de alegría, en el cual el vigoroso alemán pide ser Papa y pide ser 
Sultán (2). 

Se ha llegado á un estado de enfermedad para el sentimienjo y de enfermedad para 
el pensamiento, que cristalizado en ideas viejas, merced á la dirección unilateral que se 
ha impreso á su marcha, parece haber perdido su antigua plasticidad. En la psicología 
colectiva del pueblo español se ve claramente el predominio de los elementos tradicio­
nales, que siguen imperando ante la concurrencia de las fuerzas progresivas. Quisie­
ron ser piadosos los absolutistas de la secta, y en vez de dar santos, dieron casos de ata­
vismo mental. La ley psicológica se ha cumplido: el uso desarrolló el órgano y la fun­
ción mental; el desuso las ha paralizado. La voluntad ha seguido rodando también por 
el mismo plano inclinado. Y así se ha llegado al estado de cultura actual, por ser secta­
rios de la enseñanza, por ser avaros en su dotación. 

Ocupamos los últimos grados de la escala de analfabetos en Europa. Dinamarca, 
Suiza y Suecia, no llegan al i por 100; Noruega, Alemania, Escocia, Holanda, Inglaterra 
y Francia, les corresponde en la distribución estadística desde el i hasta el 3,50 por 100. 
España da im contingente de 67 por 100. Este índice que da á conocer el estado de la 

( I ) La iUlttrt frfgijna, 
(a) iDnim MaedcíieD, giebniir eioeo kuss 

Vettt bÍD ich der Herr StiUa-lus, 
Drum líebc Brueder schecketeÍD, 

*Bi.ld, Pspst, bald .SulUD moccht ichteío! 
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instrucción primaria queda perfectamente comprendido si se compara la retribución do 
los maestros, entre cuyos sueldos se encuentran cantidades inferiores d loo pesetas 
anuales. Servia, el país de las oligarquías sangrientas, está por encima de r.osotros: el 
sueldo mínimo de sus maestros es de i .000 pesetas. V si de esta capa inferior de cultura 
se llega á la si'perior, nos encontramos con el tipo de Institutos y Universidades mis ex­
traños que hayan podido verse. El método experimental no se emplea; es un chaparrón 
de ideas, de conceptos abstractos los que recibe el estudiante allí. Los conocimientos er.-
ran por los oídos y no por los ojos y las man JS. He cursado la asignatura de Agricultura 
y no me enseñaron á analizar un terreno ni hacer un injerto. Todo en forma de recuert o 
.se hacinaba en la memoria: lenguas clásicas, cronicones en vez de Historia, literatura su­
ministrada á pequeñas dosis por catedráticos dormidos en los clásicos españoles... V en 
la Universidad eran abogados absorbidos por las tareas del bufete los que iban á la cáte­
dra misérrimamente retribuida á dar recitados, sin (jue la buena voluntad de muchos de 
ellos pudiera dar fruto, cohibida por la falta de medios económicos. El partero de almas 
de la concepción socrática no es posible así. 

La sc/iulfrage, la cuertión de la escuela de que hablan los alemanes, en ninguna parte 
como aquí tiene tanta aiJÜcación. El estudiante sigue el camino de !'> libresco y recurre 
al procedimiento del chauf/a¡;c, de la preparación artificial, para obtener el título, y dis­
curre el menor tiempo posible por los corredores conventuales de la Universidad, en donde 
entra con pena y sale con gozo. 

;Qiié ciencia, qué pensador, qué progreso puede producir esta escuela que se abre 
en las primeras letras y acaba en la Universidad? Juventud que sale así preparada, huér­
fana de esa alma moderna que une el pensamiento científico y libre á la acción, la idea al 
hecho, cainina a ciegas por el tortuoso camino de la vida y cae ó se detiene ante el primer 
obstáculo, débil para librar el combate en que se desenvuelve la existencia. La realidad 
de la que ha sido divorciada en fuerza de abstracciones, no alcanza á ser interpretada 
por las vacías enseñanzas de esta escuela. 

Por esto, debilitada, temerosa en su completa desorientación en la vida moderna, cus­
ca el amparo del Estado, el puesto burocrático retribuido que acaba de sacrificar el último 
resto de la personalidad. 

A través.de este proceso se dibuja claramente una acción que tiende á anular el propio 
criterio, que es la fuerza mental que ha de funcionar cuando la memoria no da la fórmula 
para el conflicto presente. 

La raza mis fuerte del mundo es aquella que, como los anglo-sajones, comienzan á 
•desarrollar el sentido de lo real y de lo práctico, de la manera que aparece en la filosofía 
de los cuadros de Roussiers (i) y en los cuadros de filosofía de Demolin (aX 

El alma del comercio es el peligro, ha dicho un economista psicólogo. Kl enfermo de 
la voluntad, el absllico, no <la cima á grandes empresas. Por esto el capital inglés SÍLU^ 
las rutas más aventuradas del intercambio, deja el regalado hogar inglés y llega á las zonas 
bárbaras de los países nuevos. V\ nuestro apenas es cosmopolita: se j a r e e ; á esas barcas 
pescadoras que apenas ¡ñerden de vis'a la costa, hacen la señal de la cruz y vuelven velas 
buscando el amparo del puerto patrio. 

El anglo-sajón, cuya educación recientemente ha descrito Horacio Mann demostran­
do cómo la escuela instructiva y educativa puede cerrar los presidios, ecuca á las genera­
ciones, dándoles un temple fortísimo y encauzándoles en un sentimiento do a ' m o n a social 

(t) La T:án en la . \iitti / c i ifei Xoi íf. 
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con la vida de las simbólicas repúblicas escolares, comenzando por desarrollar el ejercicio 
de los sentidos, procurando el equilibrio somático, base del moral. 

Ante este cuadro, por todos reconocido y por todos lamentado, se pide que la acción 
del Estado produzca el renacimiento de la enseñanza en España. Pero esto no es posible 
mientras continúe el estado morboso de la economía del Estado, cuyas fuerzas se distri-
yen irregularmente como en los organismos desequilibrados, y mientras su política no se 
oriente en el sentido que traza el derecho público moderno. Hay, pues, que resolver el 
mal económico y un mal moral. 

El mal económico.—'^ elemento militar y el eclesiástico absorben la mayor parte de la 
economía del Estado español. El presupuesto de i.ooo millones es empleado en esta 
forma: 500 oara el pago de la Deuda y 432 para los departamentos ministeriales; de esta 
cifra, el 6i por 100 se invierte en sacerdotes y militares, y el resto para los demás depar" 
tamentos. 

Deduciendo el promedio del último quinquenio, resulta que el anual para Guerra, Ma­
rina y Obligaciones eclesiásticas, es de 270 millones, y para Instrucción pública. Agri­
cultura, Industria, Comercio, Obras públicas. Justicia, Hacienda, Gobernación y Es­
tado, 163,69. 

La sangre del organismo del Estado español fluye sin cesar hacia unos miembros, de­
jando otros sin el riego vivificador. El gasto improductivo lo absorbe casi todo y el repro 
ductivo apenas se hace: así la limosna que se hace al Ministerio de Instrucción pública 
semeja á esas gotas que una nube de verano deja caer sobre las sedientas llanuras de la 
Mancha. 

Cierto es que los gastos militares son, por regla general, más crecidos en todas partes-
pero en ninguna existe la desproporción, comparados con los de la enseñanza, que tiene 
Espafia. Inglaterra, Francia, y Alemania, Estados imperialistas, presentan la siguiente 
proporción respectivamente: en Deuda, Ejército y Marina, gastan el 73, el 63 y el 48 
por 100. España excede á la primera en el 7 por 100; á la segunda, en el 17, y á la ter­
cera, en el 32. Comparado el presupuesto francés con el español, resulta que en gastos 
militares invierte cuatro veces más que nosotros; pero en Instrucción pública invierte una 
cantidad once veces mayor. 

De todo esto, resulta que para establecer el equilibrio entre lo militar y lo docen­
te aquí, habría de aumentarse el presupuesto de Instrucción á 160 millones de pe­
setas. 

Pero en el estado actual, Espafia, seco el cerebro, parece un microcéfalo empuñando 
un fusil. 

No se pide que el Estado renuncie al sagrado ministerio de la defensa nacional; pero 
sí que evite el funesto desequilibrio en la economía oficial. 

Alguien rememora nuestra última derrota como para pedir una acentuación milita­
rista. No, no es más fuerte un hombre con un fusil que con una idea, y tanto más hoy 
época en que aparece una moral internacional que sólo excluye de la comunidad civili­
zada á los pueblos bárbaros, pero no á los pequefios y cultos: 

Peligra en el orden internacional la China con sus 400 millones de vasallos, pero no 
la culta y laboriosa Holanda, Estado microscópico comparado con el primero. 

No nos vencieron los soldados yanquis, sino los hombres de Norte-América. Com­
parad los presupuestos de la derrota en Espafia con los que á la sazón imperaban en los 
Estados Unidos: 
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Guerra y Marina, 173 millones. 
Instrucción pública, 13 millones. 

ESTADOS UNIDOS 

Ejército y flota, 417.500.000. 
Instrucción. Q22.250.000. 
Y luego, á semejanza de los alemanes, que después de pasearse triunfantes sobre Fran­

cia levantaran la Universidad de Strasburgo, han sellado los hombres de Norte América 
su triunfo, dedicando á instrucción/r/wí7r/<r en Puerto Rico 2,50 millones; y la isla de 
Cuba ofreciendo un presupuesto para instrucción primaria de 17,50 millones de pese­
tas oro. 

Mientras que aquí, obsesionados, no se han analizado las causas del desastre, y á di­
ferencia de la nueva orientación de las Antillas, hemos seguido por sendas viejas dedi­
cando en los presupuestos del último quinquenio para Fomento en su totalidad 440,07 
millones y para Ejército y Marina 1.141,81, ó sean, 700,74 millones más. De suerte que 
el promedio anual para gastos improductivos ha sido de 228,37 millones y para los re­
productivos 88 millones. 

He aciuí la moral de la derrota. 
En cuanto á obligaciones eclesiásticas, basta decir lo injusto de su fundamento, re­

cordando que la Iglesia cobra del Estado y del creyente, ó lo que es lo mismo, del cre­
yente dos veces, una por la vía del presupuesto y otra por la administración de los sa-
mentos. 

El mal inotal.—A través de tantos años de decadencia aún está en pleito la cuestión 
del libre examen, que no otra cosa es la llamada cuestión de la libertad de enseñanza á en­
señanza por órdenes religiosas. 

La cuestión de la libertad de enseñan¿a no ha de tratarse confundiendo la esfera 
teórica con la real. 

En teoría todo el mundo tiene derecho á enseñar, siempre que demuestre poseer dos 
condiciones: cultura y aptitud pedagógica. Si aplicamos el principio á España, vemos, 
pues, que el Estado puede y debe restringir la facultad de enseñar á los que tales condi-
«̂ ioncs no reúnan, y en este sentido están comprendidos clérigos y seglares. Pero hay 
otra cuestión más trascendental: aun reuniendo condiciones de cultura y pedagógicas 
las ordenes religiosas, la sociedad española está perdida si se proclama el principio abso­
luto de libertad de enseñanza, porque, aunque parezca paradoja, es cierto que la libertad 
de ensciiama practicada hoy en España envuelve la muerte del libre examen. Estas asocia­
ciones tienen un poder inmenso. 

Dice Sergi que hoy, lo mismo que en los tiempos del Dante, se podría repetir la es­
trofa del inmortal poeta florentino: 

...y las cogullas 
Son sacos Uenos de maldita harina. 

En el orden de la concurrencia económica triunfa el más fuerte, y en esta ocasión la 
fuerza de parte de esas órdenes está. 

Contemplad las ciudades españolas desde lo alto de alguna torre y veréis su área 
absorbida por ediñcios religiosos, que se convierten en centros de enseñanza. 

EJlas monopolizarían la enseñanza, y entonces bien podría decirse que el horizonte 
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intelectual se cerraba para España, porque su enseñanza rehuye el campo integral de la 
razón, es sectaria. Norte de su pensamiento es el Index librorum prohilníorum, que es-
pugnando libros, y más libros limita el campo del pensamiento y agosta en fl jr las ener­
gías morales. Acordaos cómo murió la escuela en España á manos de aquellos fanáticos 
que desterraban de sus cátedras á Newton y Descartes. 

El pensamiento para vivir necesita mudar, y no muere quien piensa mucho, sino el 
que se detiene en el camino de la evolución universal. Encerrad el agua en vasos trans­
parentes, en un millefwri veneciano, y á poco que 'a guardéis se corromperá; pero dejad­
la correr entre hierbas y rocas; aunque atraviese lechos pantanosos, nuevas arenas filtra­
rán sus glóbulos y en el torrente volverá á aparecer aireada y pura, viva y engendrando 
nneva vida. La detención es muerte, y esta detención, que consiste en la enseñanza re­
ligiosa en adormecer el pensamiento en un círculo infranqueable, es un atentado a l a 
vida moral. En España la enseñanza religiosa equivale, además, á una conspiración con­
tra las públicas libertades; después de dominar en el campo social trasciende á la esfera 
política como fin necesario de su proceso. 

III 

El derecho público no es más que un reflejo de la conciencia social, un resumen del 
ideariuní predominante en una colectividad, y esta conciencia social ó colectiva no e> 
más que la reunión de conciencias individuales formadas en la escuela; dejaos arrebatar 
la escuela y ya podéis despediros de la libertad, que la habrá, sí, pero como ficción, 
como una de tantas mentiras convencionales. 

La enseñanza ha de ser racional, integral. No basta ya la cultura que los ingleses llaman 
de las tres erres, to read, to carite, to reléase, contar, escribir y leer, no es suficiente. Ha de-
haber una verdadera difusión que envíe sus rayos hasta los hondones de las bajas capas so­
ciales, que también en ellas, como en las rocosas entrañas de los montes, hay venas aurí­
feras que, pulidas, pueden recoger y reflejar los rayo.s, luz y juegos de armonía. La cien­
cia debe penetrar hasta allí, libre de la censoria férula que recuerda un claro ingenio es ­
pañol, y después el arte, con su poder sugestionador, será comprendido intuitivamente 
por todos, y en sus alas irá la ciencia, levantando por donde pase un pueblo que recuer­
de á aquellos atenienses; superior, como afirma Galton, al de las ciudades industriales 
modernas, el que sabía sentir las finezas de Aristófanes. 

En el Norte de Europa se va dibujando un pueblo así educado. Allí la cultura no es 
riqueza de castas. Como describe Jules Destrée, los que piden la justicia social en .Ale­
mania, en las veladas, después de leer á Darwin, ó cementar á Goethe y escuchar, com­
prendiéndole, á Beethowen, no vacilan en bailar alegremente y beber un vaso de cerve­
za brindando por el progreso. ¡Cristianía, Helpigfors, Stokolmo, ciudades del nuevo 
mundo moral que albergan un pueblo sin miseria y con inteligencia, cuyos óbreos saben 
manejar entre sus manos callosas, limpias de todo crimen, las hojas del libro áureo, en 
donde eternamente se refleja la luz del genio!... 

¿Cómo renacer? Dando des condiciones á la enseñanza: i.", base económica; 2.", la i ­
cismo absoluto. 

Y para conseguir esto último, precisará apartar la burocracia docente del influjo po­
lítico, convirtiendo el Ministerio de Instrucción pública en centro técnico, dejando sólo 
romo botín de los oligarcas el puesto de ministro; pero limitando su acción de tal suerte, 
<lje sin la conformilad del Consejo técnico no pue:ia producir esas reformas que, como 



LA REVISTA Bl-ANCA 369 

sucede en la segunda enseñanza, han producido la anar(|uía, haciendo imperar á la vez 
cinco planes distintos. 

¿Cómo realizar esto? Haciendo opinión y enseñando con el ejem])lo. Encendiendo l.i 
llama apostólica en los pechos, acudiendo a! libro de propaganda, á la tribuna, ai mitin 
y entonces los poderes directores seguirán esa corriente de un pueblo (jue desea vivir en 
la nueva existencia de la cultura, de la paz y del trabajo, siendo amo y señor de su propio 
pensamiento. 

La divisa ha de ser la cuestión de la enseñanza que constiruye la plataforma de los 
políticos norteamericanos los que tienen como ináf;ica la frase favorita ////' niakiní; of 
citireus: hagamos nosotros también ciudadanos. 

Vicente SJÍ/. 

EL CASTILLO MALDITO 
CAI-LÍS 

Sí, soy su cóiiii)l¡ce; tenéis razón. 

^'l•;I•!IlL'(;o I . " 

Y además, tú eres el <]ue colocó el petardo 

en el Fomento del Trabajo el año 87. 

CALLÍS 

S(; yo soy el que puso el petardo en el Fc-
"íento. 

VERPUflO 1." 

jVes, hombre! Si hubieses dicho la verdad 
desde un principio te hubieras ahorrado es­
tos malos pasos (d Verdnf^c j . " . 'l'rae la me 
' '"a. papel y finta, (l'ctíiin^^o J." obedece: »iirr-
f'cts los venitigos que quedan en escitia dcs-
e'lan (í CaHís y le quitan las esposas; entra el 

erdugo j . " con lo que se ha pedido, que colo-
''t en medio del calabozo. Vcrdu!:;o 3° moja la 
pluma y se la da á Callís; en este momento apa-
' ece Portas en la puerta del calabozo sonrien-
'^'^ diabólicamente; Callís firma donde Verdii-
K» ifi le seríala con el dedo, y después se Tan 
("dos muy ale,^res, con ale,s;rta infernal, llcjdii-
"'"« la mesa y el recado de escribir.) 

ESCENA X 
L08 mismos 7 Portas . 

PORTAS 

Wpaiar los otros verdugos por delante de el). 
Ahora al cero, que esto marcha bien. 

(desaparecen todos cerrando la puerta: Ccr 

llis, al hallarse solo, les amenaza con el puño: 
dcspin's se tira al suelo boca abajo y rompe á 
l/,'rar. Suñd gime y da vueltas Cim su cuerpo 
cu el sucio: Más continúa trotando.) 

ESCENA XI 

Verdugos l.o, 2 ° , 3 ' . y 4.o (en el cero). 

VERDUGO I.° 

(entrando) ¡.Mto el fuego! 

MÁS 

(parándose). ;Qué queríais de iní? 

VERDUGO 3." 

¡< )tro inocente! 

VEPDUGO I.° 

(De manera que de nada ha servido lo que 

hemos hecho hasta ahora? 

MAS 

¡Pero si nada sá de lo que me pregun­

táis! 

VERDUGO I . " 

Eres gran amigo de Aschery, y puesto que 

Aschery puso la bomba, tú debes conocer á 

sus cómplices. 

MÁS 

Repito que nade sé; preguntadme si sey 

anarquista y contestaré que sí. 

VERDUGO I.° 

Pues ahora lo vas á saber todo (á ¡os de-
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«ids verdugos). Sujetadlo. (Lo sujetan; Verdu-
^o I." /e coloca el casco y aprieta, aprieta el 
tornilLi; Alds menea la cabeza en todas direc­
ciones produciendo roncos sonidos; se agita ner-
viosanirnte; los Verdugos que lo sujetan no 
pueden evitar que los arrastren consigo de un 
lado á ctro.) 

VERDUGOS 2.° Y 3." 

(sujetándolo). ¡Declara, hombre, declara! 

VERDUGO I.° 

¿Declaras? 

VERDUGO 2." 

Creo que dice que sí. 

VERDUGO 3.° 

No se le entiende. 

VERDUGO 2.° 

¡Cómo que no puede hablar! 
VERDUGO 3." 

Me parece que tiene bastante. 
VERDUGO I.° 

Vamos á verlo {aflojando el tornillo). Se ha 
desvanecido; sujetedlo, que va á caer. 

MÁS 

{no (esa de articular palabras que no se entiende 

j de agitarse convulsivamente). 

VERDUGO I." 

Bueno; ahora te quitaremos este casco que 

parece hecho para un soldado romano. 

MÁS 
(asi que puede hablar, con voz entre carnosa y 

tstrideníe, que atormenta el oído por lo inar­

mónica é ingrata). Os he visto, demonios; 
ibais vestidos de rojo; Jesucristo les seguía 
con el látigo en la mano (contimía hablando 
incoherentemente), 

VERDt'GO I.o 

¿Qué dirá ese chico? 

VERDUGO 2." 

¡Se ha \uelto locol 

VERDUGO 4.0 

(fuerte y con espanto). {Loco I 

MAS 

(que no habrá cesado de agitarse y de pro­

nunciar palabras). ¡Castillo encantadol Huid 
de mí, fantasmas. 

{los verdugos retroceden espantados hacia la 
puerta, mientras cae el telón de esCe cuadro). 

CUADRO CUARTO 

Decoración. 

ESCENA XII 
Representa la carretera de Monijuich d las 

dos de la madrugada del 28 de Agosto de 
iSgj, más allá de los últimos hoteles y meren­
deros. La noche ha sido calurosa y serena. Al 
principio nadie en la escena que estará casi á 
obscuras. .Se oye el murmullo de la mar cerca­
na, el canto de las ranas de los estanques ve­
cinos y de los gallos de las masías próximas. 
También han de oirse ladridos de perro. Así 
unos segundos. De la derecha salen primero 
sombras de dos en dos; algunas se internan en 
el campo, miran, escudriñan y vuelven á la 
carretera para continuar subiendo y desapare­
cer en ¡o alto. Después murmullos como de mu­
chedumbre que se acerca, más sombras y luego 
gua: dia civil seguida de una cuerda de presos 
que no bajará de cuarenta. A ambos lados de 
los presos y detrás guardia civil también, y por 
último, grupos de gente silenciosa y desconfia­
da. La comitiva sube la cuesta como un venda-
val, murmurando y rugiendo; los murmullos se 
alejan, las pisadas se oyen más confusamente, 
la cuerda de presos desaparece en lo alto des­
pués de haber cruzado dos ó tres veces la escena 
en diferentes alturas. Silencio otra vez; sólo se 
oye el murmullo del mar, el canto de gallos y 
ranas y ladridos de perros; luego sombras de 
nuevo y se repite la escena anterior con otra 
cuerda de presos cayendo el telón pausadamente 
mientras la comitiva desaparece en lo alto de la 
montaña y en la obscuridad de la noche. 

CUADRO QUINTO 

BMMnMite. 
Representa ¡a habitación del Jiuz, pero no 

verticalmente como antes, sino Iwrizontalmen-
te. La pared exterior del despaclio colocada en 
la mitad de la'escena, dividida en dos mitades 
con tal motivo. De la pared á los bastidores 
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^e la derecha el despacho, y de la pared á los 
bastidores de la izquierda una hilera de pór­
ticos, los de la Plaza de Armas de la parte 
que corresponde á las habitaciones de aquel 
lado. Más allá de los pórticos, perdiéndose 
entre los bastidores de la izquierda, se extiende 
la Plaza de Armas. La escena está á obscuras, 
folo it ven faroles que alumbran poco en algún 
punto de la Plaza, la que cruzan continuamente 
<^otno sombras, gente armada. En el fondo de 
' « habitación una puerta con vidrieras y corti­
nas rojas. En el suelo un farol grande de 
^ano. La parte de la habitación en que está 
colocada la mesa, queda metida en los bastido-
*"'! de la derecha; la mesa, sin embargo, se 
Ve algo. 

ESCENA XIII 

*osmé«, Uo las , Aichexy, Juez, Portas, 
K á a (cabo) y ñ e t e verdugos, 

[/os tres atormentados están como aliirdi-
"s, llevan vendada la cara, andan encorvados 

y ^'Odiantes; causan espanto é inspiran com-
Pasión.) 

JUEZ 

Wñalando d Xogués y á Molas). Estos dos 
MUÍ {indicando el cuarto con vidrieras) con 

"OS más de vosotros... {dando un pliego de pa-
^ «ir barba á un verdugo y en voz baja) Aqu( 
^Wn los nombres de todos; ya s abé i s , . . (el 

^dugo hace un movimiento de diligencia que 
'gfíifca <í entera do, descuide usetd»: después 

'¡fe verdugo y otro empujan hacia el cuarto 
indicado d Noguis y á Molas, que se dejan lie-

^'"'tnaquinalmente). 

PORTAS 

\onies de que aquéllos desaparezcan). Cuida-
° *^°" 'o que se hace, que en los subterrá-

hay aún calabozos desocupados. Se tra. 
oe elegir á vuestros cómplices, que asistían 
•*« reuniones del Centro de Carreteros... 

JUEZ 

*3tán bien amaestrados; además nuestros 
mecientes auxiliares saben bien su obliga-
*"••• Ahora éste {stñalando d Aschery) que se 

y ** detrás de la puerU para que al salir le 
**n todos y lo vean de frente {al oído dt 

Portas). Como saben que era confidente d e 

la policía desconfiarán al verle y creerán que 

él es ([uien los lia denunciado. 

PORTAS 

Excelente {un verdugo cidoca <r .dsaiery de­
trás de la puerta de entrada y lo hace acurrit 
car allí). 

JUEZ 

La función se verifica tras cortina y ellos 
creerán que se representa aquí... Me parece 
{mirando hacia fuera) que la primera cuerda 
entra en la Plaza. 

PORTAS 

{mirando hacia el lado derecho). Sí, ya estA 
aquí. 

JUEZ 

[á un verdugo). Bueno, pues; con la misma 
lista que lleva el jefe de la fuerza, los va u s ­
ted nombrando y ([ue entren de uno á uno-
{á Portas) Usted ya sabe lo demás. 

ESCENA XIV 

Los mismos y la cuerda de presos 
con Buil . 

Por el lado de los pórticos se acerca una ma­
sa de gente, entre la que se ve el relucir de lis 
armas:, componen este grupo una cuerda de 
presos y la guardia civil que los custodia; el 
priblico no ve más que sombras y no oye otro 
ruido que el que producen las culatas de los fu­
siles al chocar con el suelo y el murmullo del 
hablar quedo de los presos; un verdugo de los 
de la escena coge el farol del suelo, otro sale á 
recibir á la comitiva,y, al encontrarla, toma 
del jefe de la fuerza un pliego de papel que 
mira arrimado al farol de la Plaza que está 
más cerca del despacho del juez; la comitiva se 
para enfrente de la puerta de dicho despacho^ 

ESCENA XV 

Jnes, Portas , K á s , Botas, Verduscos 
y B u U . 

VERDUGO I . " 

{desde fuera), yAyiin entrando los preso» 
por el orden en que yo les llame. 

(Juez se sienta cerca de la mesa., Más hace 
lo mismo y se poru en actitud de escribir y Por-^ 
tas se patita en la sombra). 
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JLKZ Tialando la cara alumbrada por el ~reidugo di. 

{fuerte para que le oigan desde fuera). Fue- farol.) 
de empezar la vista. 

VERDUGO I." 

[desde el pórtico v fuerte). Ramón Ruil. 

RULL 

(sereno siempre). No, señor. 

BOTAS 

¡Cómo «lue no!; él dice que te conoce á ti. 

Kuix 

[casi con /lema). Puede que diga la verdad, 

pero yo no le conozco á el. 

BOTAS 

Puedes retirarte. 

Rii.i. 

{fono burlón). Ustedes lo pasen bien, ( v :e 

RLI.I , 

{entra en el despacho un preso como de ciu. 

cuenta y cuatro años). Buenas noches. 

BOTAS 

{cogiendo bruscamente á Rull por los brazcs 

(on ademanes terroríficos y acento tabernario 

¿ornopara asustarle,. ;Cómo te llamas^ 

R L L L 

{con serenidad). Ramón Rull. 

{El esbirro del farol alumbra la cara de otro retira por donde ha entrado, notando la prcscí:-

rerdugo, situado en medio de la efcena, que la '^''' 'i' Aschery que está acurrucado detrás de la 

pondrá terrorífica). puerta). 

BOTAS VKRDUGO I.O 

(sacudiendo á Rull). Más fuerte. Tomás Casáis. 

RCLI- (Se adelanta otro preso, al penetrar en ci 

[inalterable). Ramón Rull. d<sfac/w se apodera de él, también por sorprc-
„ sa. Botas, mientras cae el telón rápidamente. 
B o i A S ' •' 

{con ademanes trágicos). ¿Conoces á ese? (rr- KI.N IIEL ACIO QITNTO 

VALOR SOCIAL DE LEYES Y AUTORIDADES 
(c o N TIN i; A c 1 ó -s) 

Indicaciones sobre l a vida social primiÜTa. 

II. l a luclia en la humanidad primitiva.—Los pueblos primitivos, cu \a vida y 
estado social se va resconstruyendo con tanto trabajo, merced d las investigaciones pre . 
históricas y arijueológicas, á los estudios comparativos de ctnoloj;(a y jurisprudencia et­
nológica, y merced á muchas hipótesis é inferencias apoyadas ew los datos que suminis­
trarán las disciplinas que se acaba de mencionar y .-vlgunas otras ( i) , hul;ieron de vi\ir 
sin leyes escritas, como aquellas «¡ue nosotros conocemos, acatamos y cumplimos, y sin 
una organización complicada de autoridades que, en nombre de \\ colectividad, pusieran 
coto á ¡o3 desmanes de los particulares individuv?, y á las violencias y represalias de unos 

(11 C o i m cj'irTj.lu de e-la recin%'riicci-.n, y elimo? ciíar lo< tr.i'^ijo* ']-i; cnT-: ÜO^ 'ir 'l vicntn hac ' 'n-Io, V.^.A-V. k la pn 

hlacicn ptimitiva (le p>pañ.i, iilgun^í de luics'roí cniOito* é hiitoriadorc» fT 'nla . Ilitioj'.'^i. r t ' .í ayu-J.i )'>s en jiart* y<*J c \ -

Iranjcroí . De la mayoría de ellos hace un excelente resumen el Sr. l'.-re/ Fujoi, al tra/.ir cl ctM-lro de la vida iKíei»! de la I-li 

paña prc romana Iquc también Uarrn, como ctio«, v. gr. cl Sr. Hin ' - io i j , «prifi itiva en e! t o n o pr 'mero de »u obra p-'-stiiaia, 

Hist -ríj íit la; nt^tií¡i<íouts í,.<iaif: rje í'n E.^aña <<;</(», MaHríd. \Zy%. —V por lo ' ]ue respecta a la reconstrucción de la ri% r. 

liíaclón prirnlliva en general, lirvan de tipo lo» libros de I.ubbc'cl:. ' '• / f í /K j Í / Í i.t -. ¡:-ilhitc¡'>i. Tytor, <.irili:i,rrH frimili 

T'íT, y a lgún ctro, ¡05 cuales, sin embargo, apo jan su» inducciones en inrco» datos y de menos valores que lo» anteriores. 
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contra otros Haciendo una vida muy semejante á la de los animales (á los que se halla­
ban bastante próximos, biológica, psicológica y socialmente, si así puede decirse), se con­
cretaban, como éstos, á emplear todo su tiempo y sus fuerzas en la busca de los medios 
de alimentación, que tomaban directamente á la naturaleza ó disputaban d otros indivi­
duos que se hubieran apoderado de ellos. La única actividad que entonces se ejercitaba, 
ó mejor será decir la preponderante, era la actividad ch'tica, de Aristóteles. Y el ejercicio 
de esta actividad no estaba regulado por o'ra norma (jue por la de la violencia (i). La lu­
cha de la vida tenía que ser muy áspera. Kl grupo más fuerte de los que luchaban, y den­
tro del grupo el individuo ó individuos más arriegados, audaces ó pojlerosos, eran los 
que obtenían victoria é imponían su arbitrio (ley) á los demás. El desarrollo mental de 
estos hombres era tan incipiente, tan limitado, que no comprendían apenas forma alguna 
de solidaridad con los semejantes (si de semejantes podía hablarse entonces), fuera de la 
que impusiese alguna vez la necesidad de asociarse para fines guerreros ó de caza. El 
móvil único de la conducta era la utilidad (lo mismo que, después de todo, sucede hoy 
casi siempre, ó acaso siempre, aun cuando nuestro concepto de lo útil sea ya más amjjlio 
y complejo); y el criterio exclusivo, el prisma por el cual dicha utilidad se apreciaba, era 
el interés inmediato, matcri.Tl y egoísta del sujeto. 

12. L% caop3raoión.—Sin embargo, me parece á mí que, mirando la vida social pri­
mitiva Dor este solo aspecto, se expone uno á caer en un error, porque se adopta un pun­
to de vista muy unilateral, y nada paede ser así juzgado con acierto. Las manifestaciones 
psíquicas del hombre, de todo hombre, aun de los primitivos, son muy complicadas, y el 
considerarlas por un lado únicamente, descuidando otros, no es jamás prudente. Debien­
do advertir que conviene mucho llamar la atención sobre ello, pues del diverso modo 
como se entienda el asunto emanan consecuencias muy varias en cuanto á la concepción 
del derecho, del Estado y de las funciones propias de sus órganos en la sociedad. Ejem­
plo: si la lucha es un fenómeno esencial é irreducible en la humanidad, debe tenerse por 
verdadera la idea corriente, según la que el derecho y la ley son vínculos imprescindible­
mente exteriores y coactivos, que imponen violentamente (intimidación, -ns compulsiva, 
penas, policía, guardia civil, tribunales...) la cooperación social, que sin eso no podría lo­
grarse en modo alguno. Pero quizá sea necesario rectificar ese punto de vista, y de hecho 
va siendo rectificado. . 

Es hoy ya bastante frecuente entre los sociólogos la convicción de que los hombres 
no han vivido nunca individualmente aislados, como' en una especie de estado de natu­
raleza análogo al de qiie nos hablan Hobbes y Rousseau, en el que cada uno, dueño a b ­
soluto d i sí, se creyera desligado de todos los demás; sino que, al contrario, aun en las 
épocas primitivas, formaban parte de grupos más ó menos extensos (2), cuyos miembros, 

(") V. Kjtas.-n, I^'s orifínes ilf ll ri.!a tcniomica, Madrid )- Barcelona, 1896, primeros capítulos del libro primero. Spcn-
cer, en j\i SiKichi;tn. «e esfuerz» pot recooslriiir al liomlire primitivo en las v.irias mnnifesta'Mones c!e su vida, y per consi­
guiente en la econ'-mica. iViedc verse un buen resumen de esta reconstrucción en c! libro de G. ."^alvadori, La .^ciern a fcoiio-

fuLa e ín /í-.'/rj ¡iflCn'flliixi<'nr, Floieocia, 1901, cap. I, pp. 39 y sig". 

(a) •Cuanto más nos internamos en las tinieblas de nuestios oriKcnes; cuanto más penetramos en los detalles de l.i vida de 
los siWajes modenios, tanto más nos vemos obliíjados ¡1 llegar á la siguiente conclusión: que In «confraternidad», la *•<•»», la 
'K'^inlif kaminiim¡/ui rtra oirriinl', par.! emplear una expresión familiar á Crsar, li.iii si.i,t ti „nic.t me,1i,t ,» el cual se ha 

tifiliZit<io la exittencia titl hom''r<- f'rimiliv^. ' M a x i m ) Kovalcwsky, Ln cri^tm-s <iu clt-\nt\ apud uKevue iuternatinnale de 

Sociologie», t. II. 1894, p. 8J.1 Esta opini.iii s: li día mu»- cen^ralirada entre los cullivadnrei de la Soci.ilogia y del derecho 
comparado ííumplowicl repite muy n menudo en todas siu obra- la atlrmacion de que el elemento social primordial ».<' fs el i», 

i/rri</«í», r/«rf r/^-rw/.»,/rt ír/(í.-/, /íi AíTí/íf, cuyos componentes 53 jurijau unidcs pjr el vinculo de ua origen comvin; y esta 
concepción constituye una de las bases lundamentnlc^ de todo su sistema de stKÍologia y de política. W'undt dice asimismo 
que ta tribu es la unidad primitiva, la institución central. Segiin él, la lucha primitiva, el ^rllum ^'mtiiiun i^mírt r>i¡Hes, de 
Hobbs, no es cierto respecto de los individuos, pero si se reabVa entre las tribus, que luchan al principio unas con otras, (\'éa-
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si miraban á los de otros grupos como adversarios constantes (lo propio que luego en 
Grecia, en Roma, en la Edad Media y en las naciones modernas lo han sido y lo son 
los bárbaros, los peregrinos, los extranjeros), con respecto á los cuales era, por tanto, Hcito 
y aun obligatorio todo (el homicidio, el robo, etc.)i en cambio, juzgaban hallarse ligados 
á los de su propio grupo por vínculos de solidaridad, y que, por lo mismo, había que res­
petarles en la posesión pacífica de sus vidas y de todo lo demás que les perteneciera, y 
hasta favorecerles. La conciencia más 6 menos clara de un origen común y de ciertos in­
tereses comunes entre todos los que procedían del mismo tronco, y la persuación, ad­
quirida á fuerzas de experiencias, de que el estado de lucha y de agresiones mutuas ve­
nía al cabo á redundar en perjuicio de todos, porque debilitaba al grupo entero y le co­
locaba en situación de inferioridad para contender la presa, los medios de alimentación, 
á los grupos vecinos, hubo de determinar cierto grado de intimidad entre unos y otros 
mdividuos, y ser la causa de que las acometidas y las luchas entre ellos se prohibiesen y 
se castigasen en nombre de la comunidad (i). La necesidad misma de la lucha y de armar­
se lo mejor posible para cons^uir la victoria, produce así la unión y la asociación para 
la lucha, y engendra entre los asociados vínculos de unión y [cooperación forzosa que^ 
con el tiempo, llegan á convertirse en vínculos de cooperación voluntaria, de solidaridad 
consciente de verdadera simpatía y fraternidad (3). 

le Gioer, La ufmtiín ttm-ia tU Wunát, en el libro Etfudm y/ragwumtot tjire la Uorla di la fírttna mciml, UadrM, 1899, 
pi(ioa 186.) £1 mUato autor a6nBa KT aieaof adaiiitUe la diiciuióa tibcc ñ lo» hombreí han vivido alcona vez ea eitada de 
^ialaaíeoto, qoc ao ditcutirii haa vivido lio laagaa ai religióo (loe. cit.) Snaoer Maiae asegura también que bu aociedade» 
lantigna» w haa formado de la agtomencióa de nnidadei locialeí, eada una de la» cualea tenia ni vida independieote, y qu; 
o* iadividnoa qnt l u compoaiao le coaaide-abaa aaidoa por al viacido de na asoeadleate oemún, habiendo «ido, por tanto, el 
paientoco el pnmcr laao de wlidaridad exilíenle entre loa hombrea. (TfaaMi. liatnlafaieMa, loa «atudiot de arte autor lobr: 
EtpmmUutt, La tríht. La familia, ioeluidot en el volumen Lai inttUtieiaiut frtmitívat, trad. eip.) «Mo puede joitifiear-
se la epiniáa, aesda la que el grupo priaUlivo haya tenido como piecadeote na ettado de nomadumo individual. No hay nada 
que lecoerda la existeoda de «e-aejaote estado ea la vida de los puebtoa primitivos; ea cambio hay ua punto de apoyo ente-
raBcnte positivo para demosliar que la vida de horda ea propia de la vida humana... Los hombres no K han asociado en nía 
.lío determinado momento, sino que, al coatrario, se hiciuoo hombres en el seno de la sociedad; la sociedad es «na forma­
ción cosqiletamente natural, aiis antigua que la formación del hombre; (esto es, del individuo) ea sentido dífereiieiado. No 
ha sido d hombre al que ha creado la aociadad, sino que el hombre ha llegado i ser tal, dentro de la «aeiadad» (Zeaker, Dir 
Gatttteaf, átaio vo'"ttit» l'^'ñ'i^ lUvüúm critica dtlte/lúrectmlHem'itnllt ortfituiitl dUrittf, VLaaa, 1901, pp. 
$0 y 91). A conduaionea análogas á las anterioreí llegan muchisimos investigaderes asoderoos, taato si conaideraa el légimcn 
patriarcal y gentilicio como el inicial y primitivo, cnanto si admiten que éste ha sido precedido de otrcs r««{aeii*a antariores. 
La día de talaa escrilotcs seria m y larga. Kl lector eapalol puede cuemraa de las doetiinaa y opiaiofiaa da baataoles de 
elloa en el resaaen qtK hace Posada en su folleto, Tnriax moátrnat actrca del trifem de la/amUia, dt ¡a sxUdad y drt 
Etiad», Madrid, it9e. 

Ptra donde se ve, qaiaás mejor qo* en paite aigmu, la idea de ana aoKdaridad intima entre las individnos peclanaeientai 
á aa grupo, y la idea de que ̂ uien existía era el gmpo aúsmo, y ao sepandamaate cada ano da toa miembros que lo eompo-
•iaa, ea al bvastigar loa origeaca de la penalidad, cuando ano se cncnentia con el hecho eieito de h> respoaaabiUdad colecti. 
va y aaUdaria de tedca loa que forman parte de ana familia, deanaf«w,d* unaCIHC, de ana tribu, etc., por los hecha» 
cjeealadoa por algnao de sus hermaaos. (Sobre esta reaponaabilidad colectiva, aparta de los tnbaios eorrespoadiaataa de *r-
qaaolocia juridiea, derecho histórico y deteelMcoaipm>di,poede*vefae los eseriUM de loa tratadistas de materias peaalw, y , 
aolae lodo loa de aqacihaqa* ia haa eoaaagrado al estadio de la Uatoiia de la deliacacacia y la panaiidad. Ea lo que á 
Eapnfin toca, consóitaaa aii msaagrifia titalada CmMtmdé» atnituUaéi I» Uttaria frbmitiva dt iCtfaia: Eidaneko ff 
Hattm lifria, Madrid, igot.) 

(a) Aunqo* probable el hecho qoa arriha aa a6nBa, ae pasa, aia aaaharga.d* aar naa hjpttaau, qaa aacasili mt caaspraha-
da. laa itlacinas» de gtnpo á grupo soa haatante ai<a coaoddaa ^aa laa latatioiaa á cada itaa da <ataa, laa tmim a* adobas 
coa* parvadas, y, por minia* d« este aoila, traacaadia poqaliim* da aUaa hacia filan; acaa hanaaé* iapaaaHafala* y aacre* 
taa. ECielo da aOo es que los ioveiugalaraa de sxiobgia primitiva dascoaoicaa todavía, eiai por campleto, airégiiHaiatar* 
n a d a k vidadeiaaagriapaciaa*» i q a c c a al texto hacraoarafanaeia. 

(a) Mo m, ftm tuto, g/ÚÉáo, otigiaatia. «spnatinst, iastiotiva, hija da b pon iadiaadóa hnmaaitarla y d« lo qa* hoy 
Itaaaanaaaaiar al p(<!iisaa, eaaa ciaaa vaaiaaaaeriioraB, y entre cUoa Oarwin, Cairaa (Eifoiae i /*»» mora U tama aUltmlim 
'stüémi, Taad* lías tram^trmathmm Mdartdt»), acaso Schapaohaaar {Slmund» cama vlmmtmdf imm» rtfnmmtaeUm, 
JftndmmmU dt U marmijr Mtt^fiairm M amtrj y Olddit* ^fír^lnifi0» á» mrUtfía). I* liavalia «•* aa abaaraa aatia lo» 

I á la «Mat iniataialdail. aaa daidí la* coaiaMoa •iw»«a da laa aariadida*; ala» <aa láaMaa a« im 
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13. DoU* íorm» de la eondnoto. —Por donde se ve cómo la conducta comienza á 
desplegarse en dos opuestas direcciones: de un lado, la conducta para con los extraños 
para con los miembros de los otros grupos, conducta no sujeta á regla ni limitación al­
guna, en que es permitido todo, y cuya única guía es el capricho, el egoísmo la fuerza 
del agente; de otro lado, la conducta para con los propios, para con los miembros del 
grupo á que uno pertenece; conducta regulada y limitada por las necesidades de la con­
vivencia. 

Bien podemos decir que esta doble conducta forma el contenido de toda la historia 
En las primeras edades de ella, los pueblos, tribus, clases, gentilidades, lo que quieran 
que sean y como quiera que se llamen, se nos presentan de ordinario en guerras unos 
con otros, sin conocer apenas otra clase de relaciones entre sí mis que las violentas inva­
diéndose y conquistándose mutuamente, ajenos del todo á eso que hoy denominamos dere­
cho internacional, bien imperfecto y atrasado por cierto. Lo propio ocurre en el mundo 
clásico. «Las ciudades griegas eran en primer término unidades militares, amantes de su 
propia independencia, y que, por regla general, no estaban mucho tiempo en paz con 
sus vecinas. Conservaron hasU el fin los rasgos característicos que las comunidades 
griegas presentaban cuando la historia nos pone por primera vez en contacto con ellas.» 
«Homero—dice Mr. MahafTy (La vida social en Grecia]—nos introduce en una sociedad 
compuesta de castas muy exclusivas; y, para comprenderlo bien en todos sus detalles, es 
necesario recordar siempre este principio: que los miembros de la casta, y aun quienes de 
ellos dependen, son tratados con consideraciones, pero así que están fuera de su recinto, 
los más conspicuos no son considerados ya sino como objetos de saqueos» (i). Por lo 
•que á Roma se refiere, no hay sino recordar el diferente régimen jurídico en vigor para 
Jos componentes dtí la comunidad y dentro del recinto {pomerium) de ésta (es de­
cir, el régimen de la paz), y el que aplicaba á los que no pertenecían á ella, á los extran­
jeros (régimen de guerra, propiamente ex ture); diferencia que origina el perpetuo con­
traste entre el tus civile y el tus gentium, en cuya fusión consistió el mayor progreso de 
aquel derecho (2) Durante la Edad Media, época en la que, en cierto modo se inicia un 
nuevo ciclo de civilización, las guerras y las invasiones de bárbaros y musulmanes, eí es­
tado pernaanente de hicha y pillaje entre los señores feudales y entre los minúsculos Esta­
dos que á la sazón existían, muestra bien claramente la dualidad de diferencia. Y tocante 
á la edad Moderna y á los tiempoa contemporáneos, téngase en cuenta no mis que los 
siguientes hechos: la conquista de América y dem.ls expediciones sem:ja^tes; el sistema 
colonial, de explotación y opresión de la colonia; las guerras para ensanchar ei territorio 
y aumentar los domiaios, sostenidos por las monarquías absolutas; la negación de todo 
derecho á los extranjeros; el llamado derecho de anbana; el proteccionismo económico 
y en otros órdenes; la guerra aduanera; las mil y mil formas de odios internacionales.,. 

Se hace, por consiguiente, necesario que estudiemos la génesis y función del derecho 
y el Esudo, de U ley y la autofidad, en una doble dirección, á saber: en los grupos sim­
ples, ó sea en las relaciona entre los individuos que se reputan miembros de un misado 
todo, y en los gmpos compuestos, esto es, en las relaciones entre agregados distintos que 
han venido á constituir uno solo como consecuencia de la lucha y la superposición. 

?9dn 9onrdo 
u d« üM Amptémittímd», « ts tiaM M n ú co oaa p m mteaiéái fmoUcica, i ubcr: m U aceiriJad dt ranain* r «yu-
dam pus k> JICIMB mamé» coMia la agniMa d* grtipM »antm y pita la c«B<|aiita da la> aiadiat da iiliwaalailita, da gua­
rida, ate (V. laihí ia a» al • í i a n taodd» UooMia> L'tvtimiitmi M JirMt.) Cea al tiaaipo, aputadft yada M kaaUida ari­
c a s , aMa rimpada M Uaga á coavanif aa oa Katíaúaata aokia, idaal,altiiiiNa. 

(1) B. K!dd, LM tfolmci&H toclat, pp. 136 37 da la ttaduccióa aipaüala 
t«) V. MoBBUaa, Cfmftitdto it átnih»pmUic» roHUUi», «rad. «»p., y Sohni, Dirttlutr¡v»Jt r»m»»t, Irad. aip. 
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LA DECADENCIA ANARQUISTA 
Información sobre las tendencias actuales del anarquismo. 

(CONCLUSIÓN) 

Porque las evoluciones de las gentes que piensan y se encuentran desemejantes unas 
de otras, pueden hallarse instantáneamente paralelas á consecuencia de ciertas circuns­
tancias; oero no podrían serlo definitivamente^ no siendo las mismas para todas las con­
diciones de temperamento y las circunstancias múltiples que presiden á la evolución de 
cada uno, y que les llevan fatalmente á seguir caminos divergentes. Sólo las evoluciones 
de las gentes que se han reducido á no pensar por sí mismis y que para toda decisión se 
remiten á una sabiduría superior, son susceptibles de permanecer indefinidamente para 
lelas, identificándose bajo una misma fórmula. 

Sigúese de esto que cuando mis piensan por sí mismos los individuos, mayor carácter 
adquiere su personalidad y más rápidamente evolucionan, y son tanto menos susceptibles 
de asociarse por largo tiempo si la colectividad ro se deja dirigir por ellos. 

Así se ha tenido razón al tomar en mal sentido la palabra sectario, para indicar á un 
hombre intransigente, fanático, de espíritu limitado é intolerante, cerrado á toda nueva 
luz; porque tales son las cualidades más preciadas que se puedan encontrar en los adep­
tos para asegurar el poder de su secta. 

Cuando no son el producto mis ó menos confejado de una fe ardiente é irreflexiva, 
Eon hijas de la pereza intelectual. 

El orgullo injustificado, la mala fe, la calumnia lanzada á torrentes sobre todo el que 
no piensa como uno, aun las manifestaciones más frecuentes. 

Tienen por enemigos el desequilibrio, la duda, la inquietud, factores de disolución; 
pero también de adelanto y de renovación. 

En el cielo de la vida universal, las inevitables fases de putrefacción ó de disgrega­
ción son las que siempre me han parecido más interesantes. El bien se transforma en 
hoguera de la que surgirá el mejoramiento. 

Cuanto más se desciende en la escala de los seres, tanto más se encuentran semejan­
tes los individuos. 
- < Cuanto más se sube, por el contrarío, hacia las gradas superiores, menos puntos 

de semejanza se les encuentra. Lo que caracteriza al grado más elevado al hombre de 
genio, es su profunda desemejanza con el resto de la humanidad. Los hombres de genio 
tienen en su carácter, en su sensibilidad, en sus razonamientos y en su manera de con­
siderar la vida, diferencias mucho más acentuadas que las del vulgun pean que llena las 
calles con su tumulto. Fundan sectas y las dirigen más bien que afiliarse á ellas. Si fueran 
llamados á formar parte de una secta, sería preciso que se basara sobre líneas extraordi­
nariamente amplias y de naturaleza que diera lugar á las adaptaciones más diversas, sin 
que estuvieran jamás en estado de contrariarse unas y otras. 

Cuanto más intensa y compleja es la actividad de una sociedad, más numero­
sas y varías se manifiestan las sectas^ más pronta se encuentra también á su des­
aparición. 

Cuando una secta haya alcanzado el fin que se proponía, cuando la verdad que pro­
clamaba haya dejado de ter una verdad, cuando la hipótesis ó el programa que había 
adoptado se hayan presentado, como falsos ó impracticables, cuando, en fin, los intereses 
de sus adeptos no sean de la misma naturaleza, la secta habrá cesado de existir, lo mismo 
que ios cuerpos organizados cuando sus condiciones de vida no son adaptables á las 
condiciones del medio exterior, y cuando las células que las componen, dejando de ser 
solidariu, se dispersan para ir á formar, con otras células, asociaciones nuevas. 

Se puede decir que una secta está en decadencia, cuando la, comunidad de intención 
que había presidido á su formación, se encuentra comprometida y el número de puntos 
sobre que tus adherentes continúan esttndo de «cnerdo, se encuentra de importancia 
inenor que el número de puntos sobre el que están en desacuerdo. 
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Cabe creer que en tal momento, una secta en decadencia porque su poder de acción 
se encuentra ammorado y hasta anulado, porque su resistencia á ios ataques ha dismi­
nuido mucho, porque todas sus fuerzas se encuentran empleadas en luchas interiores, por­
que, en fin, la asociación de individuos que era si: única razón de ser, en favor de un ob­
jetivo común, se encuentra en vísperas de desaparecer á consecuencia de escisiones, de 
formación de nuevos grupos lanzados a la persecución de resultados contradictorios; 
para obtener los cuales resulta inútil y hasta "nefasto para los individuos el permanecer 
solidarios. . . . 

Cuando una secta esté en decadencia, si no encuentra alguna circunstancia que ven­
ga á restablecer la concordia, provocando una nueva unidad de acción, lo mejor que pue­
de suceder es que desaparezca para ceder el puesto i nuevas agrupaciones. 

Importa poco, por lo demás, que suceda esto. , , . , 
l.as ideas forman las sectas y se sirven de ellas á manera de los jalones que sefíalan 

las etapas del camino; las destruyen también como barreras que se opusieran á la marcha 
hacia adelante. ™ , . . j » j i -̂  » 

Las ideas sin cesar evolucionan. Toda obra, todo programa, toda realización, resul­
tan ser la señal, en un instante preciso, de un grado de su evolución, pero todavía no 
esU terminada la obra cuanilo ya la idea ha perseguido su camino, ensanchado los hori­
zontes, mostrado el plan de obras nuevas. , • c •. „„„.^ 

Los individuos las secus, las razas, como los sistemas estelares y los infinitamente 
pequeños, tienen su nacimiento, su vida y su muerte. , , , . . „ .. 
• El hombre ilustrado no pierde el tiempo en dolerse de las decadencias, en llorar á los 
muer.03 No ve en estas cosas, sino la manifestación de la vida que trabaja en la creación 
de nuev¡s juventudes, de nuevas bellezas y aprende á amar y admirar igualmente á la 
vida cuando crea y cuando destruye. 

Hemos manifestado cuáles eran las condiciones de nacimiento, de vida y de muerte 
délas sectas. . , . • • . . . j 

Nos queda por relatar brevemente la historia del anarquismo, de modo que compro­
bemos en virtud de los principios que hemos expuesto, cuáles son las condiciones que 
presidieron á su nacimiento y á su desarrollo y cuáles son los síntomas que, desde hace 
unos diez años permiten suponer su decadencia. 

En iSóí la Asociación Internacional de Trabajadores se fundó con objeto de estudiar 
las cuestiones económicas y sociales, y ocuparse en la propaganda de las soluciones há-

NÓ tardó en verse apartada de su fin, bajo la influencia preponderante de Carlos 
Marx, quria transformó en una sociedad poll.ica y socialista. En Basilea, en 1807. M'Ruel 
Bakoiinine opuso, al ideal marxista de una sociedad futura, constituida por un Estado 
popularcentralizadoautoritoriamente.un sistema que denominó tederalismo antiauto-
ritario V aue estaba basado sobre la libre federación de las libres asociaciones industria­
les y .igVícolas, En 1871. habiendo conseguido fornriar una mayoría antimarxista, formó, 
en ¿ internacional, una escisión, y dio á su partido el título de F.dcracón Jurasiana. 
En 187* en el sexto Congreso de la Internacional en Ginebra, la Federación Jurasiana 
triunfó definitivamente de su adversario. Sobre las ruinas de la Internacional debía, al­
gunos años despuéJ, alzarse el Anarquismo. Su primer Congreso se celebró en liema en 
1876. 

Sus conclusiones fueron: .. , ^ . • •, • j j . ^ ^ 
«Abolición de la propiedad: guerra al capiUl, á los pnvilegiados de todo género y á 

la exploudón'del hombre por el hombre. . , , . 
•Abolición de la patria: no más fronteras, ni luchas de pueblo contra .pueblo. 
«Abolición del EsUdo: guerra á toda autoridad dinástica ó temporal, y al parlamen­

tarismo. .- , . .V j . . . J 
»La revolución social debe tener por fin crear un medio en el que el individuo no de­

penderá, en adelante, tino de sí mUmo, reinando su volunud sin límites y no siendo 
coartada ni por la del vecino.» 
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Un segundo Congreso, en Verviers, adoptó resoluciones análogas j se benefició con 
el concurso de Pedro Kropotkine. 

En 1878, tercer Congreso, en Friburgo; Elis;o Reclus, en una Memoria que presentó, 
propuso fijar una respuesta á estas tres preguntas: 

€¿Por qué somos: i.", revolucionarios; 2.°, anarquistas; 3.°, colectivistas?» 
£i Congreso adoptó la respuesta de Reclus. Hé aquí el resumen: 
cSomos revolucionarios porque queremos la justicia... Jamás se ha realizado un pro­

greso por simple evolución pacífica, se ha hecho siempre por vma revolución repentina. 
Si el trabajo de preparación se hace con lentitud en los espíritus, la realización de las 
ideas se verifica bruscamente... Somos anarquistas que no tienen á nadie por amo y nO 
son amos de nadie... No hay moral sino en la libertad... Pero somos también colectivistas 
internacionales, porque comprendemos que la vida es imposible sin agrupación social...» 

£1 Congreso se declaró además: 
«I.o Por la apropiación colectiva de la riqueza social. 
»2.' Por la abolición del Estado bajo todas sus formas.» 
Adoptó como medios: ' 

«i.° La propaganda teórica. ' 
ĵ a." La acción insurreccional y revolucionaria, 
tj ." El desprecio al voto.» 
En 1879, en el Congreso de la Chanx de Fonds, Pedfo Kropotkine propuso afiadir á 

esos medios, /a propaganda por ti hecho. 
En 1880, nuevo Qmgreso en Suiza. Se decidió abaqdonar el término coUctlvistno para 

tomar el de comunismo anarquista. 
En 1881, el Congreso de Londres, por los discursos de Kropotkine, decidió la necesi­

dad de unir, d la propaganda teórica, la propaganda por el hecho. 
El anarquismo queda, pues, fundado por tas resoluciones de los siete Congresos que 

acabamos de citar y que, lejos de contradecirse, son la prolongación unos de otros. La 
doctrina posee un fin bien definido y un programa de acción sobre el que se entiende la 
inmensa mayoría de los anarquistas: no tarda, por lo demás, en dar lagar á numeroso» 
actos de propaganda que no la son nada contrarios. 

El último Congreso que se celebró en Chicago, en 1893, doce afios después del de 
Londres, t>arece reflejar, por primera vez, cierta vacilación en los espíritus y síntomas de 
descontento. 

Por temor de ejercer una aut >ridad sobre los individuos, se niega d tomar una dirrecio» 
y parece tender á que cada cual conserve la libertad de poder obtar según las circunstancias, 
los medios y su temperamento. 

Esto es favorecer en cada individuo el máximo de iniciativa, pero es también hacer 
los bmites de la doctrina extraordinariamente vagos, > abrir la puerta á la invanión de 
ana multitud de capitalistas, perfectamente discordantes, cuyas querellas absorben cada 
vez más las fuerzas vivas del partido, con gran detrimento de su extensión. 

No hablaré del Congreso d; 1900, en París. Prohibido por la policía, que hizo custo­
diar por ana linea de agentes las cercanías (k la saU de reunión, no tuvo por efecto sino 
la detención de ano ó dos compafteros, cuya forma de propaganda, bastante extrafia, 
consiste en n^arse platónicamente á circular por la calle. 

En renimen,,el programa del anarquismo, tal como ha salido de los Congresos, pue­
de exponerse así: Como fin, la revolución social ó aniquilamiento de la sociedad actual, 
deMinada á ser reemplazada por una forma social nueva, el comunismo libre, que debe 
sorgir inmediatamente sobre las «ninas de la antigua. Como medio de oiganización revo­
lucionaria, primero; como método de organización de la producción y del oonsamo, des­
pués; la acción de los grupos por reunión espontánea de individuoa que tengan afinida-
<ke comunes. Nada de jefes, nada de soldados, nada de mglameatoa, nada de votos. Cada 
uno ae mande i al mismo. La vida libre sin obstáculos. 

L M adheridoa á los grupos son independientes, y loa grtuMi no nifren ninguna di-
recdóa. Hada de coos«na, sino iniciatíva privada. H individuo que forme parte de uo 
grupo, no tí 
obra a^gáni 
aer tía. cuenta, en n&^una círcnnstancia, lo'que I 
nes conciemen i todos k» individuos tin distinción de edad, de caza, de casta ó de sexo. 

tianej^e guardar mngtma regla respecto de los dtros" adheridos" Cada cual 
I ••• btfñráciaaea. La unión ó el i^rupaniieitto ae utiUta ó se denuncia sin le­
nta, en n&«una drcunstanda, lo'que la sociedad llama ddier. Estaa condido-
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A partir de 1877, el anarquismo, entrando en el período efectivo, pone en práctica 
las resoluciones de tres Congres-.s. Al mismo tiempo que se organiza una activísima pro-
pajranda en periódicos, folíelos, manifiestos y re miones publicas, se observa la tx.nosióa 
contra la autoridad y la propiedad de una serie de atentados que no son sino la pro.on-
gación de la propaganda teónca. c x j ^1 

He aquí la lista, año por aflo, de los atentados más notables, refiriéndome á los que 
fueron perpetrados por individuos titulados anarquistas ó notoriamente inspirados en la 
propaganda ananiuista: . • . j 1. i 1 _ 

En 1877 Cafiero, Malatesta y Cecarelli, con una treintena de hombres, queman los 
archivos de las villas de Letino y San Galo, en la provincia de Benevento. en Italia. Se 
apoderan de la» armas y del dinero y lo distribuyen al pueblo. Ln 1878, atentados de 
Nobiling y de Hedel contra el emperad-.r de Alemania; de Moncosi, contra Alfonso XII, 
y de Flamante, contra el rey de Italia. Asesinato del jefe de policía Irepos por Vera 
Zasulit en San Petersburgo. . A ir vir 

En 1880, atentado de Otero González contra Alfonso XII 
En 1881. asesinato del Czar Alejandro II, muerto por una bomba. 
En 1882 revuelta y exp osión de dinamita en Montceau-les Mines. Explosiones en el 

atro HP Reliecoiirt V en las oficinas de reclutamienfo de Lyón. 
S i 1883 S París, manifesuciónen la explanada de los Inválidos y asalto de las pa-

" '̂̂ pí̂ fíiSA Rindsdof V Kuchler intentan hacer volar á Guillermo I, emperador de Ale­
mania En Parts, mitin en la Sala Levis, en donde los obreros sin trabajo animan á los 
prokíarios a que cojan en los almacenes lo q«e necesiten para viv.r. En Austria, el anar-

' ' " l n S " e T í r i \ v ! l l ? S ^ ^ ^ ^ ^ W.ltrin. Sallo, en Paris. dispara va­
rios trros5^rv6lverenÍa Bolsa. En Charleroi, incendio de conventos y de fábricas. En 
los Estados Unidos, huelga monstruo de Chicago y mitin de obreros armados; explo-
«i6n de una bomba entre los policías. ». ,, , ^ 

En 1887, en Parts. Clenente Duval roba é incendia el hotel Magdalena Lemaire, 
después hiere al policía Rossignol. 

En 1880, condena de Pmi por vanos robos. 
En 1800 en Vicna Tenevin, Buisson y Pedro Martín son condenados por haber or­

ganizado violentas organizaciones. En Roubaix, Girier-Lorion detenido por delito de pa-

**^En*'So.^Tp°artrPadíusky mata al general Seliverstof. E/plosión de dinamita en 
Charleville V en Nant«. Tentativa de explosión en la inspección de policía de Clichy. 

Kn . » « / !n P^HrexBlosiones en el cuartel Lobau. en el hotel de la princesa de Sa-
, » n ^ c l ^ H. K í o i r r S r a d o : en casa de Bulot, sustituto del procuradsr general, 
r T v i n d i c a T , f : d í ; ; ^ í v S l . . a s \ c o m o la ^ 

S r i j ^ I S s b o V d ú U ^ u T a t e W ^ ^ ^ ^ ^ ^ d'i^tor S dê "a 
ftbrrf5™.It?. V ^ v m i e f c í J S de San Lteban. el minero Ruliere, despedido por 
1 1 ^ -V^™** . f«!'.nrector En Marsella. ¿I obrero Peduzzi dispara dos tiros 
S a r b i ^ í í ' ^ r i a í i ^ í r ^ ^ ^ I^-ela. Zarauela. Busiqui y Lebrijano 

"'*E?Í8a^"rBÍrLri^a° pS iSmoja «na, bombas contra el general Martínez Camp os 
E x p ? i ¡ i ? r e , £ Í 7 ^ ; S u c í l A'SUL^^ Georgevitch ministro de 
Sertia.£itnLi.i^r„ Manilla En Parts, Vaillant laoaa una bomba en la Cámara de los 
ISSd^SSSlSií^&S: En Lyon. ^'^''¿^^1^^?^'^^ S*ÍÍ 

E« 1894. «entado contra el gobernador de Barcelona « « / j 5 * v ' f « P f » » ^ < ^ J " 
bomba ante lo. almacenes del Printemps; explosión en el café Tértnmus, por Emilio 
H«rr,«aploS;S^Uurant f<^''''>^'^'^'^^^^''::^,^^!*SLV^jS^'" ^' 
EtKTUit BaetpraceMde losTreinU, wn condenados P^l'°^^.^^'^?^¿^^^^ 

En <8o«, en Baroeloaa, «ptoridn de una bomba en una grocenón. Ramón Snnpau 
iMeat. «SS^djefede^HclaPorta», organiador de lo. .uphao. de M<««Jü>dH A « « -
n«(o del m«»ti¿Qtea«^ por AngioliUo. Acaantoatenta contra la vida d d j ^ de l l - -
lia. Muerte de la emperatriz de Au*ria por Luccheh. En Francia, en Amims. Merlm 
<HipM« en wmo .ei» tirw de rw*W«f iobie «I fatnmo. 

H . 
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En 1898, muerte del rey de Italia por Bresci. 
En 1899, fac|ueo de la iglesia de San Jofé, enParís. 
En 1900, en París, tentativa de asesinato contra el slia de Persia. 
En 1901, asesinato del sha de Persia. 
En ic;o2. asesinato del presidente Mac-Kinley por Czolgoz. Tentativa de asesinato de 

príncipe de Gales. En Paterson (Estados Unidos), batalla sangrienta entre policías y huel­
guistas. 'J'entativa de huelga general en EspaQa. En Rusia, asesinato de Spiaf̂ uine por 
Balmaschef. 

Por último, en 1903, tentativa de muerte por Rubino contra la persona del rey de los 
belgas. 

La exposición imparcial que hemos hecho de las teorías y de los actos del anarquismo 
durante estos treinta años de existencia, nos permite deducir que constituyó en el gran 
movimiento socialista una secta, es decir, una asociación di individuos con un fin común 
bien definido, así como con un programa de acción no menos bien definido, puesto que 
en sus líneas generales esas teorías y esos actos no son de manera alguna contradicto­
rios, sino, por el contrario, perfectamente coordinados. Si se admite, 4 lo que no se opo­
nen los lingüistas, que es legitimo dar á las palabras, además de su significación etimoló­
gica, la significación que adquieren por el uso, la palabra anarqvía no puede ya hoy ser­
vir solamente para designar la ausencia de gobierne y, por extensión, el desorden, segiin 
los casos, sino también «el conjunto del sistema social, muy particular, y no susceptible 
de ambigüedades, cuyos fines y medios de acción hemos manifestado». Este liltimo sen­
tido está hoy definitivamente consagrado por ei uso. Todos los diccionarios están lla­
mados á consignarle, á menos que no se cambie el método que ha presidido hasta aquí 
á la composición de todos los d ccionarios. E t̂á reconocido por la legislación, y el indi­
viduo que no se hiciera solidario por completo de todas las ideas generales del anarquis­
mo tal como lo hemos descrito, se vería obligado ante un tribunal á no declararse anar­
quista, ó á entrar en explicaciones particularísimas que podrían muy bien determinar, 
para evitar la confusión, que no se le calificase sino por su nombre de familia y el valor 
de stu actos persor<ales. 

cQuiére esto decir que el anarquismo, encerrado en una significación de diccionario, 
sea incapaz de evolución? Ciertamente, no; se ha dicho que era lel camino abierto». 

Andando el tiempo, pueden corregirse los errores y formularse nuevas adaptaciones. 
Pero no hay que olvidar que como asociación destinada á propagar á la vez una filosofía, 
una táctica revolucionaría y un plan de sociedad nueva, ó, por lo menos, de acción in­
mediata, el anarquismo no puede continuar viviendo, y, sobre todo, obrando, sino en el 
caso de que continúe siendo un todo colectivo de individuos que tengan una razón para 
estar asociados, es decir, una voluntad común, realizaciones coordenadas, cualquiera que 
sea la amplitud del programa, y no pensamientos y manifestaciones contradictorios lla­
mados á perjudicarse ó á neutralizar recíprocamente su acción. 

Lo hemos dicho: la secta no puede evolucionar sino por la evolución colectiva y en 
el mismo sentido de los que la componen. 

E\ por lo tanto, absohitamente necesario que se celebren congresos frecuentes, á fin 
de que se elijan en común las nuevas bases de inteligencia, aceptadas por todos, sin per­
juicio .de que se retiren por el mejoramiento de otros y de sí mismos, y para formar nue­
vos organismos sociales aquellos que no las adoptaran. 

Entorpecidos en sus movimientos, comprometidos por una ficticia solidaridad con sus 
antiguos aliados, les comprometerían y Icj entorpecerían á su vez. 

Los más diversos caminos están abiertos á todo el mundo, pero cuando se está en so-
ciedad y no quiere uno separarse, cuando se juzga útil permanecer unidos, no se puede 
ir á la vez á derecha é izquierda y es indispensable concertarse á fia de saber á dón-
deseva. 

No es esto lo qne se hace en el anarquismo desde hace nnot diez afios. Los indi vi­
dala, en j^andísiu) número, parecen haber evolucicmado, para el m^oramiento de sa 
personalidad propia, hacia fines y nuevas tácticas que no son conciliables, y otros en 
gtMa aámeto^ tambi¿i se haa quolado estaponarios. Loa qne han avanzado aisladamente 
lo han hecho ea pro de lo que juzgan la verdad y pva d mejoranúeato de noévaa aso­
ciaciones, pwD sacrificando <á beneficio de la asodacióa pasada. 

Cuando ea naa secta «volitcioaan los individuos de sementé manera,, yo ao digo 
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que la secta esté llena de Vitalidad y poder; digo que '«^J" '̂-;̂ ""^^^ 
están llenos de poder, pero que los lazos que les unían estdn en vía. de desaparecer, y 

' ' " ^ ¿ r l S r o t T a l d ¿ ? n í Í ^ ^ ^ estd en decadencia. 6, por lo 

" T n ' zLmTct í 'de 'Ravachol produjeron la primera división. Los unos dijeron: 
Ln 1892, 'o^'»'='f 7 f ^ arandes filósofos, porque ha puesto en acción sus ense-

cEse hombre es ' f ¿ ^ j * ' ^ ™J,,^ ^"¿'e obra, obedeciendo el pensamiento. Las vitrimas 
lianzas. Ha sido e 1̂ "̂° """',̂ ^̂ ^̂ ^̂^ -.'^ en lugar de las <le los santos, porque me-
de las ciudades futuras reproducirán sû ^̂ ^̂ ^̂  simbolizado la rebelión.» Otros dijeron: 
jor que ningún otro ha «««* f ° cue piensen como él, ni los que sigan «Ese hombre no puede f^'^^^J°;^;^°'.^^re todo, atraer d los débiles y d los tímidos su ejemplo, porque nosotros necesitamos, bjuic iw , j 

y no asustarlos.» o„ p-,̂ :!,-, Henrv dijeron también los unos: (Nosotros somos del 
En 1894, ^^^Pf'^f^í^^eTÍaherX'E pueblo es ¡nocente y miserable; el que le hiera, 

pueblo, como esos Mu'enes ha heriao P ^^^^^ ^^^ inocentes; el tirano está 
cualquiera que sea ^„^^^=^„""f;,°/°p7eS que la bestia humana permanece impasible bajo 
í o V g X Í P"ésTotu^ no ii^^ ciel amo. nosotros le ag-iijonearemos con 

nuestros <=f ¡¡"«^^/¿^"'eióVde'usíeyes criminales y de la represión brutal hay quien 
Después de >» Pl°^7¿g*^f" ^̂ ^ „o ha comprendido, puesto que no nos ha seguido, 

se ha quejado «Puesto que^^^ ^.^^.^^, ^^^ colocaremos aparte 
a ? t e r í o S s " r L ' ' d : r a ? g u s t i a r d los nuestros y de no perder la poca libertad que 
poseemos ¡Tal vez nos hemoŝ n̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^^^ ^^^^^^^ colonizadores y vegetaria-

^ t " n L e lis causaba hor or hasta en la carne; han negado la utilidad de la cencía y 
7 1 : r i v í a i L i a s avernas; la vuelta al estado salvaje; el ejemplo de su existencia 
^̂^̂  . ¿ níwa convencer al resto del mundo. Se ha visto alejarse á los científicos, de-
campeste debía cOTivence ^^nsiderando como locura el tratar de organizar los 
ermiDistas dudando y res gn , ^̂ ^̂ .̂  ^^^^^ ̂ ^̂  ^^^^^^ ^^^ conducen. Y ha 

íeníaó Iicrisíantmo afirmando: .Vuestro ideal es el del Evangelio y el del Evangelio es 
.enido e > " « ^ " f " Queremos para lo futuro la misma sociedad de armonía. Nos llama-
semejante al vuestro. Querc p ^^ anarquista que imponga la elec-
?Z r í o , mediot p C u e nuestros medios no Ion los vuestros. Cuando vosotros Bred.-ción de los "«dios, porq ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ,̂  r.redicaremos la dulzura y la 
..uéis 4 gente '̂n vohan ad ê  o g y ^^^^^ .̂̂ ^ desconfiados y agrios, cogidos en el 

laTdwS^os^iitíe^M^^^^^^ de aplastaral recién llegado y la necesidad de no ser auto-

"** A?*' ^ -„»„.ía«t!i8 han hablado de transformar la tierra en casa de pastos y de crear 
n u ™ 1 ¡ 5 r s o ? d X p " r I u . evoluciones futuras. Los prudentes han distribuido los me-
dio. de eviur las grandes familias. 

Lo. individualista, se han b̂ ^̂ ^̂ ^ ^ .̂̂ ^ ^^ ̂ ^ ^^ .̂̂ ^^^ 

ra ; í í Í T ™ L ' ^ T e S T p S t S ? Nosotros no sabemos lo que eso quiere decir, 
ra, con la mano ^°diUa ai pro«: puerilismo de las gente, que creen en la 

' i ^ " í " 2 " « « S r * n U moríí. y?Vobre todo, en la solidaridad y en la sociedad fu-virttid en 1» b<>""d«ĵ en U moral y, . 7 ^̂  ^^^^^^ 

tura. Todo el "'""J? ° ° P"f * SrífcHcidad sin e^rúpulo.. Todo el mundo debería 
* * " ^ ' * ! . ' " T Í . ^ ^ Í u r e l S * m o e. un medio de hacer ruido que asegurará ha.U 
fa^SÍ^S^M^íSigUbíS'^ingre^^yé^^^^^^^^^^^ co.U de lo. tonto.. 

^ ^ S l l . S r ^ S ^ S n S r S / Z x ^ S r t r ; ? : : voWieron al mutualismo de 

S i r j r ^ ^ S S S . q T i r í T d^pareodo .mo que .«h.Ute ^ ^ J ^ ^ 
q i r í J i " . LoTrSrSSSiS. . partidario, del «todo 6 nada. « « ^ « " « ^ P ^ S Í ' T d i 
que era precÍK> d^ar que * 1 S tgregaK 1» anügua «xnedad y que toda mejor», tod» 
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reparación del edificio carcomido había de ser funesta. I^s reformistas disidentes proc1a-> 
marón que era necesario, para preparar benéficamente la revolución, organizaría por de 
pronto en los cerebros, bajo pretexto de que la revolución de los vientres vacíes no aportó 

jamás nada provechoso. Se hicieron partidarios de los movimientos cooperatista-sindica-
lista y de las universidades populares, en las cuales tomaron puesto. Anunciaron que la 
República estaba en peligro y defendieron al Gobierno, bajo pretexto de que la libertad 
integr;>l era siempre su fin, pero que había que defender contra la reacción á las libertades 
y» adquiridas. 

Muchos, sin hacer ruido, llegaron al voto y se unieron más ó menos con el socialismo, 
-como consecuencia lógica de semejante teoría. Y en Francia surgieron grupos enteros de 
libertarios republicanos librepensadores que no querían combatir por los medios políticos 
y otros, sino al cura como al únicp obstáculo del progreso. Su ideal fué obtener un go­
bierno bien republicaro, respetuoso de los derechos del hombre, que, convenientemente 
aplicados, deben conducir á los más elevados vértices. 

En 1900, la confusión de las opiniones existía ya hasta un grado tal, que el Grupo de 
los Estudiantes Socialistas Revolucionarios Intemacionalistas de París, no vaciló en pu­
blicar un folleto titulado: Informe sobre la necesidad de establecer una inteligencia durable 
€nlre los grupos anarquistas y comunistas revolucionarios. (París, ediciones del Libertario^ 
-Copio este pasaje que no hace más sino confirmar mis conclusiones: 

«Loa acontecimientos de estos úlrimos años, tanto en Francia como en otros países, 
han demostrado que los revolucionarios se encuentran dispersos, que sus fuerzas están 
amordazadas ante las fuerzas reaccionarias. En este último tiempo de lucha empeñada 
contra la reacción no hemos emprendido nada serio; en los momentos críticos nos hen-os 
visto obligados á echar mano de los periódicos burgueses para convocar á nuestros com­
pañeros. Nos vemos obligados á permanecer simplemente de testigos ante los espectácu­
los repugnantes. Unas veces eran anarquistas los que iban, invitados por los periódicos 
burgueses, á aclamar al presidente de la República y á tomar parte en manifestaciones 
en his que figuraban á menudo menos como revt^donsrios comcientes que como hom-
Iwes B*s 6 menos animosos, á quienes los otros partidos se diiigían cuando había dema­
siado pel^o qne correr para los republicanos pacíficos. Si los revolucionarios de Fran-
aa, y en particular los de París, hubieran estado más unidos entre sí, si hubiesen tenido 
la posibilidad de entenderse fácilmente, se hubieran evitado muchos errores y se hubicae 
tenido, por lo menos, la poi-ibilidad de discutir antes de obrar. En otros países, las ren­
cillas fntre compañeros, la falta de unión enne los grupos locales que apenas se cono­
cen, da por resultado la decadencia completa, á veces, del movimiento.» 

£1 folleto, por lo demás, quedó sin eco. 
>cA dónde vamos?—exchimaroa también «n estos últimos tiempos varios compafie-

ros.—|La anarquía naufraga en el ridículo! Hay gentes que se declaran anarquistas y de­
bemos deducir al escucharles, que si son realmente aoarqoistas, es que nosotros no lo 
«anos. Los periódicos están en el marasmo, y el número ét v» lectores está estacionario 
-desde hace años: el público de las reuniones de propaganda ao w í a . Ya no hay prap«-
.ganda seria, aparte de la de alguiuu personaUdndes ibay fans... Se ha dejado al cuidado 
de ella á los grotescos, á los chartataaca y a k » fiílso* labios.» 

A la {Kcgtnita de saber lo que entieiideB per tmarqmU Bmdios cempafieros no me 
han reapoBdido siao con dificidtad, y rigaaoadearugifladoanielwa áidM: «jLaamHqaía? 
Es OB*. atííttid aristocráttea en la vida. No teudiaiaos aiagona etperasMde dfas raeio-
tes. La vida es lo que es, y sexá tal cnal es, á despacho de las atoigfas. Aso cxperimeo-
taoM» una satisfacción de orgoilo al colocarnos íuera de sai «Hcass y « • naaifc^tar nne»' 
tra digi»dadalU4oode tantas gentes son incapaces de taaéda.» , 

fie qaerido «r cate ¿stndio no expoaer niagana opfaúd» persenaL La* palabras qae 
iie citado sobre el aaarquiamo son la eapieaia» naMBiids de disciisioa«s y de artfcolos 
nawHBBSi qaa se paadea aaccatiar en la «eiecdda da Hapwriadícos libertarios. Diré mi 
patcoer á sa tieaqie, porque no qoieso qakar i tes la^uestas qoe se bagan en la iafor-

r4e^Macad«idsd, fMMMsada^ « l a ksJOKáto ó la coDtradyccida. 
tamwn eiM—aBdelaaaawjaií^ ¿iiw fscgtilHiteidaaairsasesfuertos 

I de ian1%unls caiaú» wmt aaqpGa, cBaipiartiiiiaao d ia «es —a «asofia, 
vmlok detüfariaadaír aiódoa 4e aoddB SSIÍÉI, « «iota á foaio de 

r » - - •'. ; ' • . . , . - , , . : • 
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La crisis que sufre el anarquismo, ¿es superficial 6 profunda, momentánea ó definitiva^ 
^En qué medida la han sufrido los demás países además de Francia? 

<Se puede, por otra parte, atribuir á la influencia del anarquismo y calificar de anar­
quista la evolución actual hacia mayor libertad y bienestar) ¿ó no es más bien el producto 
de esos movimientos eternos, salidos de las contingencias, manifestados por las filosofías 
más antiguas y que se encuentran en la decadencia de todas las sociedades? El anar­
quismo, que es una de las adaptaciones á nuestro tiempo, ¿no se engaña cuando, viendo 
desarrollarse, sin nombres en la multitud, tendencias que le son caras, deduce que se trata 
de una aproximación hacia su fin personal? ¿No es más bien, con fuerxas á veces análo­
gas á las suyas, pero que su propaganda no ha determinado un movimiento que se ha 
producido sia él, que sus esfuerzos no han modificado sino poco, y que conducirá, en 
resumidas cuentas, á resultados sensiblemente diferentes de los que se proponía? 

Yo no sabría prejuzgar respuestas á estas preguntas. Las declaraciones de unos y 
otros y la serie de los acontecimientos nos las darán tal vez. 

El hombre á quien no preocupan ni consideraciones mezquinas ni la política de un 
partido, no puede inquietarse, porque su única investigación es la verdad por sí misma^ 
y—cualqniera qoe s e a - ^ t i dispuesto con calma á inclinarse ante ella. 

Juff/7 JAansfar\. 
^— • > • e— 

CRÓNICA CIENTÍFICA 
Las recientes perturbaciones magnéticas.—Daños causados por las manchas solares. 

Producción repentina de nuevas especies. 
La violenta tempestad electro-magnética que dificultó y aun impidió las comunica­

ciones tdegráficas en 31 de Octubre anterior en Europa y Am.5rica, se ha atribuido por 
lo* sabios á la aparición de un grupo de manchas solares descubiertas pocos días antes 
por el Okico inglés Denning. 

Ya era conocida la conexión indiscutible existente entre la aparición de esas grandes 
conmociones solares y el sistema magnético terrestre; los trabajos de Flammarión y Mo-
leux en Francia, de Kelvin y Ix>ckyer en Inglaterra y muchos otros en otros países, han 
estabtlecido el hecho confirmado por el sincronismo notable observado entre la aparición 
de lajs auroras boreales y de las manchas solares. 

La observación de estos fenómenos por los magnetógramos de Greenwich y de Ston-
vhunt no ckjan lugar á dudas. 

Hemos tenido el g^sto de observar el sencillo é ingenioso método empleiuio en Green-
«ricb para registrar estas perturbaciones electro-magnéticas, cuyo funcionamiento es -e! 
.«guíente: unos espejilos minúsculos están sujetos á unas agujas magnéticas, delicada-
metite balanceadas, que tienen por objeto proyectar un rayo de luz sobre una hoja de pa-
.pel sensibilizado extendido sobre un cilindro movido por un movimiento de relojería, de 
tal modo, que la más ligera flexión del imán se fotografía sobre el papel. 

En condiciones normales, ó sea cuando no hay manchas solares, la acción del ray(> 
de Inz produce en el papel sensibilizado una línea casi regular. Cuando se observan una 
<> varias manchas, la Unea continúa siendo regular durante un día y' cuarto; después co­
mienza á describir un zig-zag de derecha á izquierda con una irregularidad proporciona) 

-al número y á las dimensiones de las manchas. Métodos semejantes ó poco diferentes em> 
ideados en muchos observatorios han dado los mismos resultados. 

De lo expuesto, no puede deduch-se que pQr d simple hecho de la aparición de man-
cbaa negras sobi% la superficie del so), puede producirse un efecto cualquiera sobre e) 
DUgnetismo ó la electricidad terrestre. Las perturbaciones que producen esas manchas 
^ ^ acom'pafiadaa por la emanación de alguna misteriosa influencia del orbe gigante, l,a 
<nal, como quiera que sea, se manifiesta casi instantáneamente por este doble fenómeno: 
ptetarbactones anormales del magnetismo terrestre y una formidable corriente eléctrica 
canaante de la anrora boreal. £& d corso de la parálisis telegráfica ocurrida recientemen-^ 
te, lófe bUo» tdcfpráñcos de \tH inmediaciones de Chicago se cargaron en un momento de 
.675 volts, energía suficiente para matu- un hombre. 

Ix» am^ttmttt Qnm autoridades anele decirse indebidamente), «a -la mtiteria parecen. 
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de acuerdo en sus suposiciones concernientes á la naturaleza de esta misteriosa emana­
ción, admitiendo que es una inmensa corriente eléctrica formada por miríadas de par­
tículas infinitamente pequeñas arrojadas de su superficie con una velocidad igual á un dé­
cimo de la de la luz. Cuando esa corriente pasa fuera de la esfera terrestre podemos ob­
servar su «mancha en el sol», sin otra sensación; pero si para suficientemente cerca de la 
Tierra, produce el fenómeno de parálisis telegráfica indicado, y si penetra en nuestra 
atmósfera, tendremos una aurora boreal. 

* • 
Según numerosas observaciones meteorológicas, parece existir relación entre esos fe­

nómenos y la temperatura general: los periodos de «mal tiempo», excepcional concuer-
dan con un máximum de manchas solares, y los de «buen tiempo» con el mínimum. 

El célebre astrónomo Herschel había llegado á la conclusión de que las manchas so­
lares ejercen influencia sobre el precio del trigo; cuando las manchas eran escasas y pe-
quefias bajaba y se encarecía en razón de su número y dimensiones. 

Se ha observado, á lo menos en Alemania, ya que no sabemos si la observación es ge­
neral, que los afios de buenas y abundantes vendimias coinciden con períodos de míni­
mum de manchas, y un astrónomo del observatorio de Stonyhurst, en un artículo publi­
cado en Nineteenth Centtiry, atribuye á la influencia maligna de esas manchas el número 
de Irs naufragios, las quiebras financieras, las crisis comerciales, las malas cosechas, las 
gnerras, etc., lo que el autor explica por enjambres de eledro-cons lanzados por el Sol que 
cauran en la Tierra pertutbaciones magrétiras y meteorológicas por FU acción electro-
dinám'ca. en tanto que la ekrtro-estátita obscurecen los vapores incandescentes en la 
superficie del Sol y sen cíusa de las n^anchas. 

No sabf iros qué pensarán de etto los doctcres de la economía política, ciencia que, 
como todos ;aben, trata de la ptc¿u(c:ón y dd ccnscmo de las riquezas de un país, á la 
manera de los doctores de la ciencia del derecho, que metodiza la arbitrariedad conver­
tida en ley... del embudo; sublimes ciencias (¡pobre humanidad, si del árbol de la sabidu­
ría se desgajasen esas dos ramasl), que concuerdan en vigorizar y sancionar la usurpación 
dd patrimonio universal perpetrada por los privilegiados en perjuicio de los pobres. 

Si esas ob«ervaci«Hies se concretasen en un conocimiento positivo que acrecentase el 
caudal científico, pronto veríamos justificada la mortalidad de los hambrientos con nue­
vas estadísticas y la jurisprudencia aumentada con una ley encaminada á que los reduci­
dos á comerse los codos de hambre se mueran á gusto. Afortunadamente, á jtesar de la 
atitoridttd..., digo, de la competencia de los sabios, de acuerdo al parecer sobre el asuqto, 

,1a influencia de las manchas solares sobre la temperatura no debe admitirse sin reservas, 
ó á lo menos hay que reconocer que si la teoría es verdadera en general, está sometida á 
no escasas excepciones. El hecho es que dorante el afio 1893, sefialado como compren­
dido en el máximum de la presentación de las manchas, se disfrutó de ana temperatura 
que no ofreció nada de excepcional y los viticultores del Rosellón y de otros países lle­
garon á no tener dónde poner todo el vino producido por la abundantísima cosecha. 

« 
• • 

La teoría de la' evolución está á punto de evolucionar. Según Darwin y la mayor par­
te de sus continuadores, la formación de las especies se debe á transformaciones muy len 
tas que se extienden á períodos considerables de tíempo; pero hoy. Hugo de Vries, natu­
ralista holandés, manifiesta qoe se pueden desarrollar repentinamente noevu eqiecies. 

Eate fenómeno ha sido producido en la onagra biánua, después de no pobos tanteos y 
fracasos. EsU|>laota fué objeto de estadios particulares, de 1886 á 1900, en el Jardín 
botánico de Amsierdaro. En 1887 se obtuvo naa naéva especie, dos en 1888, y en 1900. 
•e prodnjefon 800 individuos, pertenecientes á suele especies nuevas sobre tma cantidad 
de 50.000 plantas obtenidas por semilla. 

Conviene tener presente que esta evolución te ha pA>dMdo en condiciones altamen­
te avtifieiales, que jamás coinciden en el curso. Iiabitual dé la evolución natural; pero esas 
invettigacioDes y siis consecuencias, ensellan qtie las variadones en el reino vegetal, si no 
« • él reino animal, han podido aér en ciértoa casca capoDtáceas, y además que la evolu­
ción de las espédes es nn procedimieoto eom|riejó qtw noa es aún imperfectamente co-
I>QM40' Zarrida dtl Jñdrmot. 

Ippwittt in AitúiiA* Htttm, fc— fftwa—pfal», ja dsylwî B.—Tsl̂ fcwH» % is?. 
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